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Valores y giros dirijanse a nombre 
de R. G. Pacheco, hasta nuevo aviso 


Nuestra propaganda 
pi 


a . A dos; Torralvu 
7 il 

, El hecho de demostrar la impracti- 
“cabilidad del individualismo dentro de 
¡la actual forma social, no implica forzo- 
samente que se es adverso al individua- 
lismo, Que el individualismo es la base 
misma de la Anarquía, és cosa que se 
sabe tan luego comio dh 
la doctrina concuerda con la aspiración 
individual, que es de libertad. Mejor di- 
cho, se es anarquista porque se es indi- 
vidualista. Individualismo y anarquismo 
tienen, pues, uno solo y mismo signifi. 
cado, Consecuentemente 'un anarquista 
no puede combatir el individualismo sin 
negarse a sí mismo. : 

Pero lo insólito es la escisión que 
se está produciendo entre anarquistas 
sobre una cuestión — el idealismo — 
que debería reunirnos en vez de sepa- 
FAYOS. A 

Los hombres son sociables o conde- 
nados a vivir en sociedad, pero como 
la presente organización social es mala, 
preciso es buscar otra forma mejor de 
organización, es decir, 'un sistema social 
mas armónico que el actual. El comu- 
nismo anárquico, organización libre, sin 
Estado, que oprime y sin capital que 
expiota, es el sistema que mas conviene 
para la natural evolución individual. Pe- 
ro el individualista, enemigo del futu- 
rismo, no es comunista, y esto asom- 
bra cuando se constata con qué facili- 
dad se adapta el individualista a la ac- 
tual forma de opresión. ¿Es locura tan 
grande concebir una sociedad diferen- 
te de Ja que existe? Si el hrquitecto he- 
'cesita hacer el plano de su construcción 
antes de empezarla, ¿qué de extraño 
tiene que otro tanto haga el sociólogo 
que proyecta el futuro edificio social? 

Eso de que la miseria es la ¡equivalen: 
te a una carencia de aptitudes, puede 
a los ojos de tun malthusiano justificar él 
aplastamiento del débil por el fuerte, 
pero ¿qué de común tiene con la moral 
anarquista la moral de Malthus? Decir 
«que ell peuperismo tiene su origen en la 
incubación de la materia, es admitirlo 
como 'una fatalidad de todos los tiem: 
pos. Pero la mecesidad de vivir tieno 
también su origen en la incubación de 
la materia, Y es por eso que Jel pauperis- 
mo es fuente de negra delincuencia, la 
que justifica la existencia del gendar- 
me, del juez y del carcelero, quienes 
tienen la misión de domar a la bestia 
humana hambrienta, para lo cual se 
gastan sumas fabulosas que serían me- 
jor empleadas mil veces en sanar el cuer- 
po social de tan espantosa llaga, resti- 
tuyendo a dos parias parte -de lo que 
les de éllas y que vaa fomentar la ¡cla- 
se más odiosa de parásitos; r 

En todo caso, las instituciones opre- 
soras no son obra de la naturaleza, 'sino 
de los hombres y lo que éstos hicieron, 
otros hombres pueden deshacerlo, cuan: 
do lo que se trata de destruir (fs perju- 
dicial para ellos, 

Que «la causa del mal que sufre jun 
hombre está encarnada en otro hom: 
bre», no creemos haberlo dicho o escrito 
nunca, por cuanto sablemos perfecta: 
mente que el mal tiene su origen en Bas 
instituciones Estado, capital, propiedad 
privada, fuentes de explotación, opre- 
sión y miseria. El hombre obedece a 
influencias naturales imperiosas que lo 
impulsan a vivir” plenamente su vida, 
En tun ambiente social sencillo y más 
observador de las leyes naturales que 
las leyes humanas, el individuo podría 
desarrollarse integralmente sin. atentar 
contra el desarrollo de los demás. En 
la complicidad y ari'icioza organización 
actual el hombre tiene mayores aspira: 
ciones de lujo y de placeres, El gobier. 
no y el corp le dan el poder y lla ¡fuerza 
Así como la, posibilidad de satisfacer sin 
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$ descubre qué: 'marcha ascendente de la humanidad; El 


esfuerzos todos sus deseos. Para conse- 
guir el oro y ll poder y Puego para 
conservarlos cuando los tiene, el hom:- 
bre aplastaría bajo sus pies a la huma- 
nidad entera, Sáquenle esos dos instru- 
mentos de dominación, y el poderoso, el 


Ar. 


emos erecto. Pero la anarquía es 1 
no ; y 


tirano, el explotador, es el igual de los | ci; 


otros hombires y nada puede ya contra 
llos. Hacemos la guerra al Capital! y 
al Estado, no al hombre, desempeñe €sa 
o-aquella otra función. 

«Un desea ideológico no ha sido nun- 
ca ni será jamás realidad precisa ¡de 
principios fundamentales». Es posible, 
Sin* embargo el ideal ha sido siempre 
el. poderoso propulsor que aceleró la 


compañero Blas Barri demostró última- 
mente en estas mismas columnas, el po- 
der de las ideas sobre la evolución de 
la sociedad. Y si somos lo que 'somos kno 
es porque nos sedujo el ideal anarquis- 
ta de tuna vida sin sujección de minguna 
clase? Para comprender esta vida de li- 
bertad que nos ofrece la Anarquía, ¿no 
tuvimos que imaginarnos una sociedad 
otra que la presente y en la que sea 
posible el libre desenvolvimiento de los 
individuos? ¿Y eso qué es, sino idea- 
lismo ? Ur 

Si se separa ell ideal de la 'Anarquía, 
esta palabra carece de significado. El 
individualista no puede dejar de ser idea- 
lista, porque si no lo fuera, ¿en qué 
dirección evolucionaría? No lo sabría. 
Desconocer el valor del factor ideal en 
el progreso social, es cerrar los ojos tz 
la evidencia. Es ese poder de la idea 
el que nos hace bregar, individualistas 
y comunistas, por el triunfo de la ¡Anar- 
quía. > o ERE 
El individualista quiere obrar sobre 
el cuerpo social como los elementos ex- 
teriores naturales obran sobre la mole 
granítica por lenta penetración y des- 
agregación de la materia. Pero gran di: 
ferencia hay. en los dos casos. El granl-* 
to opone solo la resistencia pasiva que 
ofrece la cohesión de sus moléculas a 
los agentes desorganizadores lluvia, vien- 
tos, aire, etc.,, y a la larga fienen que 
disolverse dichas moléculas, mientras que 
los disfrutadores, por medio de sus ar- 
mas: Capital y Autoridad, se defienden 
activamente, eliminando en vez de ser 
eliminados. * E gn 

Obrando con la sola fuerza de la ra- 
zón, el individualista no puede esperar 
atraerse de golpe a todos los hombres 
que disponen de autoridad y de riqueza, 
¿Como persuadir al gobernante, es decir, 
al individuo acostumbrado al mando, que 
deje a un lada las insignias y las ¡armas 
de la fuerza para incorporarse a la ma: 
sa de los dirigidos? El oro abre todas 
las puertas del templo de los placeres 
—placeres Paijos y placeres elevados— 
¿cuál será el primero que consiente en 
despojarse del precioso talismán? Si el 
mandón quiere seguir en el mando y 
quedarse con «su oro el dueño del di- 
nero, “¿qué resolverá el propagandista 
de l4*justicia social? PR 
''No pasando del límite permitido, la 
evolución individual no puede tener sino 
una influencia superficial sobre el me- 
dio social, Y el mal es hondo. ¡Para $u- 
primirlo es necesario extraerlo de raíz, 
y eso solo puede conseguirlo la fuerza 
revolucionaria, As 

La propaganda del comunismo 
quico es la resultante de un convenci- 
miento que robustece la experiencia dia- 
ria del fracaso (dentro del medio bur- 
gués hostil, lo repito) de la integración: 
individualista. Solo dentro de un siste- 
ma social que no coaccione la autono- 
mía individual será posible realizar nues- 
tra vida. É N » 

Y el comunismo es la Torma. social 
más indicada para lograr ese objeto.:- 

¿Quiere decir esto que €l comunis 
la es reacio a la práctica inmediata He 
cuanto puede ennoblecer al hombre? No, 
amigo Torralvo. Entendemos que la cul- 
tura física, moral e intelictual, tes con- 
dición «sine qua non» del ser anarquista. 
Mas: diré que. el que lléga á anarquis- 
ta es ya limpio en todos sentidos y 
tiene ¡el cerebro nutrido con el alimen- 





fin de su pesada esclavitud. 1“. 
2577 Pierre Quiroule 





£ El dolor de las madres 


ta que capacita para formarse opinión 
propia sobre la causa que nos priva ple hh | El decreto tiene carácter obligatorio, 


individual Y los hombres serán soli 
darios, o sino elloy no verán nunca ¡el 
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vejez monótona nuestros recuerdos más 
conmovedores — ahogadas; en fin, to« 
dos los movimientos encantadores de 
los niños paralizados por 'un decreto!l: 
El gobierno obra sabiamente; militari-! 
zar la yida es lo esencial para: (el ¡soste-' 
nimiento del Estado. Y vida solamente: 
hay en los niños; los hombres estamos! 
cargados de prejuicios, obedecemos a: 
fórmulas. No vivimos; nos hacen vivin last 
costumbres, nos alimentamos de con- 
vencionalismos... El niño es libre, con=: 
cede absoluta indiferencia a la ley, a: 
las fórmulas; es un perfecto anarquista, 


¡y aprisionarlo es delicioso. El gobierna 


profesa odio a los anarquistas; por esto 
no nos ha extrañado tanto el decreta: 
de militarización de los niños... 

Pobres niños! Hasta los padres loa! 
atandonarán; por que todavía no hay: 


4 Dadres que sean capaces de defendem 


a sus hijos, que tengan la osadía de la 


¡| rebelión. 


— Bradios eterno 


ACTUALIDADES ... 
“¡Viva el rey bueno y generoso!” -; 


Con lo que acaba. de suceder en lta- 
lia — terremotos y otras lindezas — iel 
plato anecdótico que diariamente le ser. 
vian los periodistas. a sus lectores, cam- 
biará de aspecto, Habrá un pequeño 
paréntesis a las mil y una gansada go- 
bre la guerra y, tendremos, .en cam: 
tio, diez mil y una imbecilidad sobre 
«el terremoto y sus terribles consecuen. 
cias», El respetable público puede, des- 
d: ya, irse preparando... eS 

Una de ellas, —.la no menos sabro- 
sita — es la que nos refiere kde cómo la 
sercnidad del rey Víctor, excitó en tal 
forma a 'uno de los heridos, que Éste we 
levantó penosamente de la camilla en 
que se encontraba y gritó: ¡Viva el 
rey bueno 'y generoso! Acto seguido se 


cayó para etc., etc.» Na continuemos. La 
lanécdota es demasiado conmovedora. Y 
consignemoz, solamente, que este pobre 
diablo, para ver el rey, estrecharle la 


mano y experimentar una emoción que 
se le fuera alma adentro, dejándole un 
perfume de recuerdo, ha necesitado que 
en su patria hubiese una catástrofe; rom: 


perse brazos y piernas y, quizá, quedar 
sin mujer e hijos... A. ese precio pudo 


ver 'un monigote brillante sí, pero sin 
más talento ni más voluntad que cual. 


PU ¿quier vigilante metropolitano. 


Esto, empero, dará pie para que cual- 
quiera de los plumíferos que han vendi. 
do su inteligencia (?) y su conciencia, 
borden un elogio al rededor de la per- 
sonalidad del «rey galantuomo» y nos 
demuestren cómo un terremoto puede 
convertirse en 'uun excelenta bombo... 


Miiitarización de los niños : 


"El gobierno" del Uruguay, el liberalf: 


simo gobierno del señor Batlle, ha dic 
tado 'un ylecreto criminal: la organizar 
ción de batallones en las escuelas públi. 
cas formados por niños mayores de do- 


ce años. Cada 'uno de estos batallones he- 
rá regido por un oficial nombrado por 
el gobierno; el oficial estará encarga. 
do de instruir a los alumnos en Pas prác- 


ticas militares 





l vida ?» ) 


Del deseo de belleza 


Creemos en las obras y hío len fas pax' 


¡|¡labras. Por eso, no nos ha sorprendida ; 


el siguiente parrafito, enlazado en esa: 
«gran potrero comun» que es «La Prens: 
sa». Ni punto más, ni coma menos, dis 
ce así: «se considera, acaso, de menor 
trascendencia los esfuerzos encaminados 
generar la belleza, que es siempre vers, 
dad, o a desentrañar, con el auxilio | 
de la ciencia y de la literatura, los ¡se=| 
cretos de la naturaleza necesarios a la 
APIO a 
Bien. No sabemos sí lo que vamos hl' 
decir es belleza, pero que es verdad, ssí, 
estamos seguros, «La Prensa» es el dia: | 
rio peor escrito del país; en los años: 
de vida 'que tiene ha hecho de todo, 
menos lo que, sensatamente, puede llas 
marse periodismo; ha embrutecido su 
clientela; ha realizado los «chantages» 
más vergonzosos; ha llevado a cabo una! 
campaña sistemática contra todo lo que 
significa buen gusto o anhelos de ideali- 
dad; sus diversas secciones de crítical 
sobre arte se distinguieron siempre pon 
lo obtusas y cerradas a cualquier cons 
cepto de verdadera belleza... : 
Sin embargo, hoy, como veis, lescribe 
artículos encareciendo la necesidad de 
estimular la producción literaria... Lo 
interesante sería saber a qué literatura 
se refiere. ¿La de la alfalfa ?... ¿La (que. 
invariablemente, cultivó ese «gran dias 
rio»?... O la de la zanahoria ? LE 
En fin, «La Pronsa», como ciertas me: 
retrices ya viejas y retiradas de los Knes 
gocios», cree en la virtud. La idea mo 
es mala... si le diera por ponerla ¡en 
práctica. i os 
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La libertad efectiva: de sentir, pen: 


'sar y obrar en sociedad con entera ins 


dependencia, no es traducible prácticas 


mente más que por la facultad común 


a todos los hombres de poder cooperar 
según su voluntad a los fines que pue: 
dan o quieran proponerse. Esta facul» 


ad supone necesariamente la igualdad 


de medios, cuya expresión completa es 
la comunidid de todas las cosas, formus. 
lada, metodizada según las opiniones, 
las tendencias y las necesidades de los 
asociados. La fraternidad solamente pue- 
de producirse a medio de la identidad 
'de los intereses 
Ricardo Mella 








Epístola a los 


. Los presos. del Pabellón: Quinto de 
festa Prisión, en una carta firmada por 
¡Ernesto Quisburg a nombre de todos 
ellos, me piden que les manifieste mi 
jopinión sobre los tres puntos siguient 
es: 1 

1 ¿Cómo debe juzgarse a Vargas Vila 

“¿omo escritor? 

Jl ¿Cuál es el Dios de Víctor 'Hugo ? 


111 ¿Cómo hay que. interpretar la 
dictadura de Rozas desde el punto de 
vista anárquico? 

'Acompañaban a estas preguntas sus 
propias opiniones. Como he visto por 
ellas que no estábamos en el mismo 
plano para entendernos, he creído con- 
veniente levantarlos primero hasta éste, 
Es lo que hago en la carta que va 
más abajo, en que también contesto a 
las tres preguntas, 

Se me reprochará, sin duda, el énfásis 
que campea, casi desde la primerra lí- 
nea, en toda la carta: a ésto respon: 
deré que el énfasis es necesario para 
manifestar pensamientos sostenidos. Se 
me reprochará también no haber con; 
testado rápida y sencillamente a las tres 
preguntas y haber atendido, con pre- 
ferencia, a manifestar mi propia cultu- 
ra; a ésto no tengo nada que respon- 
der si el resultado es contrario a mis 
deseos. Sgrá mi método que ha fallado; 
pera no mi pensamiento que es el de 
que todas Jas ¿csas han de tener por 
resultado la cultura. Yo he creído un 
método bueno trabajar en ésta directa- 
mente, 

. He aquí la epístola, ahora. 


¡Compañeros del Pabellón Quinto 


Mi opinión vale poco; no puede ser 
Mefinitiva acerca de ninguno de los tres 
puntos que se me pregunta. Se trata de 
cosas de las que no he hecho tun festudio 
lespecial, y aunque creo tener de ellas 
tuna idea general aproximada,. eso no 
basta para dar una respuesta justa que 
tomprenda todos los detalles. 

Ustedes habrán parado la atención 
len algunos más que en otros, y tal vez 
se han servido de ellos para formar 6u 
topinión; no puedo calcular cuáles serán, 
y por lo tanto creo será mejor hacer 
“por mí mismo la exposición, El cono- 
¡cimiento amplio de los detalles es el fuer- 
te de los que han hecho un estudio 
sespecial; si alguno de ustedes se en- 
cuentra en este caso, es claro que ho 
“podré competir con él: mi opinión no 
tendrá otro valor que el de los detalles 
que yo mismo reuna en mi exposición. 
l Además, en cuanto a los juicios, debo 
¡partir de mi punto de vista, y ¡esto iexi- 
ge aclarar el mismo punto de vista ¡an- 
tes de dar tuna contestación cualquiera. 
K 1 Í 


a 
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El trabajo es largo, es complejo, tie- 
ne más de un hilla y de luna [faz, 1i5i ha de 
ejecutarse bien, conscientemente. Nada 
ganaríamos con reducir el asunto, si no 
les acaso perdurar en el empequeñeci- 
tmiento, Ustedes se han dirigido a mí, 
mo para que empequeñezca, sino para 
que engrandezca sus espíritus, presen- 
tando las cosas en un campo visual más 
iamplio, menos reducido, 


i ¡ e, 


' "En el átomo cabe la armonía del luni- 
werso; mejor si estamos dispuestos a ver 
esta armonía: el campo de nuestro ex- 
perimento intelectual resultará agranda- 
do. Ror tuna sola cosa que comprenda- 
mos bien, en todos sus detalles, en todas 
sus relaciones, podemos comprender al 
luniverso, pues, es preciso comprender 
al iniverso para comprander la menor 
¡Sosa de él: nada existe recortado; todo 
“se mueve sincrónicamente con la masa 
¡general de la vida... Asf también una 
(Ha. 'un juicio, una opinión, con la ma- 
sa de ideas, juicios y opiniones que for- 
Imaz el universo de la mentalidad, esto 
¡es la conciencia. Por 'una idea sola, jtodo 
este 'universo debie ser removido. _¡Re- 
¡movámoslo, PA a ii 
o qe a + es 
$ Por consiguiente, tanto valor Héne. es- 
Ma respuesta como otra cualquiera. Si 
ise ha de dar una verdadera respuesta, 
¡siempre responderá a un sistema de 
ideas, o mejor a todos nuestros siste- 
¿mas ide ideas. De manera que salen a 
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relucir Éstos... En ellos reside realmen- 
te nuestra respuesta, 

El trabajo es largo, y acaso pueda 
decirse que el asunto no lo merece, 'Des- 
pués veremos ésto. Lo ue es cierto 
es que no se da una verda: "réspuesta 
sin mucho trabajo. Por eso reducimos 
el trabajo, reduciendo el asunto. El re- 
sultado es también una reducción, una 
ltinitación, de que es en primer lugar 
responsable nuestra pereza, nuestro can- 
sancio, No abrimos horizontes, los ce- 
rramos para excusar trabajo... 

Los cansados no debien trabajar, de: 
ben descansar. El que tiene sueño ha 
de dormir o sólo ha de lograr trasmi- 
tirnos las imágenes soñolientas de su vi: 
gilia. A mi me “agarran fresco y des- 
cansado, como caballo suelto que ha 
permanecido mucho tiempo en la forti- 
ficante libertad del campo, y trabajaré 
sin agotamiento, 

— 

Después de la que escrito, se des- 
prende que no hay preguntas que no 
Inerezcan ser 'contestadas. Sirva ésto pa- 
ra abatir el desdefñiamiento de muchos. 
Cuanto más sencillas e inocentes son, 
más exigen 'una exposición completa, co- 
rrerse más atrás, empezar desde más 
antes, desde ell principio, como libro que 
se empieza a escribir desde la primera 
página. Exigen más trabajo; esto es to- 
do... Al contrario de ser esto fastidioso, 
es el punto inicial envidiable. Todos los 
fundadores han hecho una exposición 
completa, y estas exposiciones son los 
mejores tesoros que de ellos poseemos. 
Pues bien: para hacerlas han tenido que 
empezar desde el principio, como si tra- 
taran un asunto original que antes de 
ellos nadie hubiera tratado. Esto les ha 
permitido manifestarse con toda su ori- 
ginalidad; por una exposición comple- 
ta han probado la fuerza de su genio, 
su robustez, su maravillosa plenitud. Al 
contrario de ser para ellos fastidioso, 
este (punto inicial ha sido su verda- 
dera bendición. No nos comparemos con 
ellos; pero no excusemos tampoco, para 
excusar trabajo, la respuesta que debe- 
mos a tuna pregunta demasiado sencilla, 
Este es mi punto de vista. pia 
1. 1] 

No está lejos de nosotros una obra 
verdaderamente llena y fecunda, Con 
solo ilustrar, con paciencia y con Ca- 
riño, los temitas vulgares que ocupan 
a la mayoría de las imaginaciones, se 
pued ellegar a una educación y una 
instrucción completas. Al fia y al cabo, 
la madurez de la conciencia no es otra 
cosa «(uz teñer estos temitas ilumina; 
«os... A serme posible continuaría yo 
con 'una serie entera, Me parece que 
podía agotar en ella todo mi pensa; 
miento... A q) 


r 








Retornando a mi objeto, quiero acla- 
rar más mi punto de vista. He (aquí, ¿en 
montón, varias cosas referentes a él, 

Una opinión solo tiene valor puesta 
en línea con otras opiniones. Esta con- 
dición de relatividad es 'un conocimien- 
to efectivo, que me agradaría se im: 
primiera y se fijara, tanto para salvar 
el futuro, comio para no empezar con: 
cediendo a ninguna cosa sino un valor 
comparativo; 

Las opiniones, todas, son imperfectas. 
De antemano sé que la mía lo les tam- 
bién. Pero dado que todos somos im- 
perfectos, que nos socorremos y nos au- 
xiliamos, no obstante, con nuestras opi- 
niones e ideas aunque sean imperfectas, 
no me detiene esta consideración que 
lo mismo podía hacerse el hombre que 
a nuestros ojos pasa por más irrepro- 
chable y más perfecto; sólo quiero ex- 
ponerla como una evidencia ante ush 
tedes, La opinión perfecta sería una 
gran responsabilidad. Todo se vuelve 
inhibitorio en el hombre que posee buen 
sentido para proclamar ninguna opinión 
perfecta... 

No solamente, mis dencillos! idamaraidas 
del Pabellón Quinto, muestra situación 
es la misma porque estamos presos, (y 
ésta es wma de las identidades por lla 
que se han dirigida a mí sin temor tlefser 
desdeñados), sino que tenemos otra iden- 
tidad: nuestra mentalidad es igualmen- 
te imperfecta, y sólo podemos acudir a 
pulirla y perfeccionarla, con conocimien 


tos le ideas también imperfectos. 'Así, 
como con pajitas y ramas, como hace 

pájaro su nido, vamos construyendo nos- 
otros la trabazón de nuestra conciencia 
de' las cosas: el nido de nuestros per- 
samientos, de nuestra reacción particu- 
lar. Y la mismo construyen todos. Sír- 
vanos ésto para no considerar ninguna 
altura inaccesible, pues, en el nido me- 
jor formado no hay diferencia esencial 
de materiales: a esas cumbres se lle 
ga desde el llano y con nuestro paso; 
si se abajaran, ellas mismas lo reco: 
nocerían. Pero no quieren descender; 
desdeñando lo demasiadamente imper- 
fecto, se rodean a sí mismos de «un velo 
de perfección, y pasan ante nuestros 
ojos por vivientes enigmas. Entendámo- 
nos, sin embargo, que el florecimiento 
de los pensamientos, cosa que corres 
ponde a la reacción individual, es tuna 
cia que todos podemos alcanzar. Yo sólo 
me refiero a ésta. ] p 


EN: 





Una vez que creo haberles trasmiti- 
do a ustedes lo esencial de mi propia 
cultura, llegó la hora de contestar a 
las preguntas que se me formulan. Lo 
haré por exposiciones completas de las 
ideas generales que tengo acerca de 
cada asunto. 





I ¿Cómo debe iiiate a Vateis Vila 
como escritor? Debo empezar por expo- 
E cómo juzgo a la literatura en gene- 
ral. 

La obra literaria se divide en dos 'gru- 
pos, según que emplee una sola o va- 
rias cuerdas para manifestarse. El pri- 
mer grupo, o sea el monocorde, es el 
más primitivo y el que mejor se en- 
tiende porque es'más fácil. El segundo 
grupo, osea el de cuerdas múltiples, 
es el más complicado y el que mejor 


cosa diferente del «nido» de la concien- 


do grupo puede! alcanzarse la plenitud 
creadora. Entre los dos hay esta dife- 
rencia: del «solo», a la máxima combi- 
nación de la orquesta; de la simple mo- 
dulación, como el canto del ruiseñor, 
a la expresión de un vasto conjunto, 
como un bosque de árboles, todos con 
frutos, o con hojas y ramas, cn. que 
aquella sería como una gota en el mar, 
una noía abismada... El calor solo, pris- 
mático, puede ser muy fuerte; la lite- 
ratura monocorde tiene sublimes perfec- 
ciones; asimismo la literatura de «solos» 
es la verdadera literatura, como el can- 
to de «solos» es el verdadero canto: 
pers. es limitada, no tiene más de tuna 


,|hebra, y la perfección es su agotamien- 


to. Su incapacidad de crear queda ma- 
nifestada por las cuerdas múltiples de 
la vida. Una modulación puede ser orl- 
pr, excéntrica, perfecta; pero vemos 
vida, vida viviente, en la 'obra literaria 
múltiple nutrida, llena, como el océa: 
no repleto de seres, ¡Esta sí que ¡es la 
plenitud! Pero para alcanzarla requiere 
alguna dificultad. La modulación es sen- 
cilla, es de una hebra sola: he ¿ahí que 
la comprendemos más fácilmente, y nos- 
otros mismos podemos hacerla, ensayar 
un canto de ruiseñor desde el primer 
momento. Esto explica el éxito inmen- 
so de esa literatura, 

Agotada la perfección 'en las notas 
necesariamente reducidas de la modula- 
ción, se requiere la excentricidad, la 
“rareza; esto es lo qué pone su sello ía 
la literatura de decadencia. Pero al lado 
de ésto tenemos otra cosa que nos hará 
comprender mejor el caso que tratamos, 
Existe la eterna vulgaridad de los que 
no han conseguido elevarse sobre ella, 
Y la vulgaridad engendra la cursilería, 
Es imposible distinguir ésta sino por la 
experiencia. De todas maneras, sus dis- 
tintivos son el afán de excentricidad y 
el recargo excesivo de artificialidad en 
sus manifestaciones. También que ésto 
les queda impropio... Una mujer cur- 
si, por ejemplo, viendo que las otras 
mujeres van levemente pintadas y con 
esto aumentan o dan tono a su belleza, 
pensará aumientar sus atractivos y su 
elegancia, aumentando o cargando la 
mano de pintura hasta presentarse he:% 


se adapta para expresar la armonía de 
la vida, de manera que a veces la con- 
tiene con su vastedad, su variedad, su 
mezcla de sombra y luz, sus tonos fuer- 
tes y débiles, sus gradaciones de ma- 
tices y de colores. Sólo en este segun- 


cha tuna perfecta muñeca. Vargas Vila 
es 'un escritor cursi y de inmensa vulk 
garidad en sus escritos. Su pintado de 
muñeca, artificial, excesivo, de pésimo 
mal gusto, llama la atención de los les: 
píritus vulgares. Se consigue despren: 
pio de él refinando el gusto. Frente a 
los verdaderos literatos, a los verdaderos 
poetas, figura 'un Gabino Ezeiza frente 
a 'un diodo a AA 


I1 ¿Cuál es el Dios de Víctor Hugo? 
El Dios de Víotor Hugo es la humani- 
dad: aquello que tienen por objeto las 
religiones es realmente su Dios. La res 
ligión de Víctor Hugo tiene por objeto 
a la humanidad; pero una humanidad 
espiritualizada, más ética y más estética 
que la presente. La presencia de esta 
religión la ha sentido en la conciencia, 
en ella también ha alimentado y ha Pm. 
rado a su Dios, 

e! 

111 ¿Cómo debe interpretarse la dic- 
tadura de Rozas bajo el punto de vista 
anárquico? Es decir: como debe ent 
tenderse la dictadura desde un punto 
de vista anárquico. Esto bien merece 
ser contestado, 

«Anarquía es la vida libre, sin que 
política ni económicamente 'uun hombre 
«|dependa de otro». Esto excluye todas 
las formas de gobierno conocidas, in- 
cluso el parlamentarismo e incluso la 
dictadura. Pero hay algo que conviene 
aclarar: los partidarios de la dictadura, 
del peder unipersonal como los anar: 
quistas, enemigos de todo poder, expo- 
nen casi las mismas razones contra ese 
sistema intermedio que es el parlamen- 
tarismo. Ambos descubren en él al ce- 
sarismo parlamentario, con la diferencia 
que los primeros le llaman dictadura 
de las masas, y los segundos dictadura 
sólo de los que explotan y engañan a 
las masas para hacerse dueños del po- 
dor. Fundados en que las críticas al ré- 
gimen parlamentario son en unos y en 
otros casi iguales y las mismas, algu- 
nos podrían creer que tenemos más amo- 
res por la dictadura que por el parla- 
mentarismo, y que compartimos la opi- 
nión de Comte «ue.solo pedía un dic- 
tador para disciplinar y hacer entrar vio- 
lentamente a la humanidad en la or- 
ganización de su positivismo sistemático, 
Nada de eso: la dictadura es para hhos- 
otros la forma más cruda y desnuda 
del poder, 

Desde el punto de vista anárquical 
la dictadura es la tiranía sin disfraces. 
Peor resulta delegar en un dictador que 
en 'un diputada: lo esencial es no de- 
legar para no depender de nadie sina 
de sí mismo, 105 A 

e DAT peda 

Compañeros del Pabellón Quinto: Us: 
tidez me han proporcionado la ocasión, 
que hace tanto tiempo me faltaba, de 
labrar en la vida viva este pedacita de 
tierra como la mano. Soy un activo y 
me consumía la falta de aplicación. Para 
mí no existe la yida abstracta; para la- 
brar algo gn ella necesito verla objeti- 
vamente en un ser, como a los padres 
y las madres, el maestro o el cultivador, 
¡ Gracias, pues, y pronta libertad! ' 


' E. Antillí, | 
AAA AZ 


Fragmento 


Todos los esfuerzos de los sabios; 
de los abnegados, de los valientes, + 


para enseñarnos que no hay razón: 
para la existencia de pobres y ricos; 
de opresores y oprimidos, de amos y, 
esclavos, con 'su escuela de infamias, 
guerras, Hambres, toriuras, de ese bárs 
baro malestar social que nos aniqui-' 
la, todo, todo queda borrado, coma! 
no conocido ni averiguado, por la ilus! 
sión de tun mendrugo de pan. 
¿Y. dóndo queda la dignidad del sé% 
Banjanoz 
'Pelligos 
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(MAS DETALLES DE LA CATAS: 
TRDER | 
11 5 ¡ isa, E 
Roma. — Los diarios continúan pu- 
blicando noticias relativamente contra- 
dictorias respecto del número de víc: 
itimas, que es imposible precisar, por 
lel momento, pues, faltan aún datos ofi: 
ciales al respecto. , [ 
' Uno de los diarios mejor informados, 
Jn Messaggero», publica la siguiente lis- 
ita, de acuerda con los telegramas recl- 


b'ídos últimamente, por sus Corresponsa- |: 


les, y enviados especiales: 

Avezzano, completamente destruída : 

11.000 víctimas. 
- —En el internado «Clotilde di Savoia» 
donde había 140 niñas, fué destruído. 
¡Todas perecieron. En el momento de 
¡pucirse el derrumbe, los gritos de des- 
wesperación alarmaron a los vecinos, pe- 
vo todo salvamento fué imposible, En 
an hospicio 150 huérfanos quedaron en- 
terrados bajo los escombros. La causa, 
de este enorme número de muertos sé 
Idebe a la defectuosa construcción del 
'edificio, que era de piedra y no tenía 
¿una sólida base de cemento. 

—Del cerro de Montecorvino se des- 
¡prendió 'una enorme masa de tierra de 
tuna milla de largo y 187 yardas ¡de (an- 
cho. Debido al derrumbamiento Oca- 
isionado por el fenómeno sísmico se for- 
'mó cerca del cerro un gran lago (de B00 
yardas cuadradas, 

—Varios periodistas que han visitado 
las ruínas de Avezzano dicen, que ofre- 
cen un aspecto mucho más impresionan- 
“te que el que ofrecía Mesina. ; + 
' tna | ¿ 

'í Roma. — A medida que se publican 
huevos detalles de los perjuicios oca- 
sionados por la conmoción sísmica, cre- 
«ce la consternación en el público. 

+ —Not'cias de Pecsina dicen que más 
de 4.000 de sus habitantes están sepul- 
tados, 'esto es, la mitad de la población, 
y los sobrevivientes so hallan refugiados 
a lo largo del camino provincial, bajo 
carpas improvisadas que constituyen 
abrigos ineficaces contra el rigor de la 
temperatura siempre muy baja, en in- 
vierno, en esas regiones, 

Uno de los sobrevivientes, llegado a 

Roma, cuenta que en seguida de haber- 
se producido el fenómeno, el subsuelo 
se levantó en muchos puntos, a tal :al- 
tura, que los alrededores y. parte del 
pueblo de Pescina están transformados 
en verdaderos barrancos, lo que hace 
sumamente peligrosa y difícil la tarea 
'de remover los escombros. 
'. —En la zona Marsicana, casi todos 
los pueblos quedaron destruídos, y si 
todos los habitantes no perecieron, se 
“debe al hecho de que muchos de llos, 
siendo labriegos, se hallaban ya  tra- 
bajando en su faenas rurales, cuando 
se produjo el fenómeno sísmico. 

Se refiere, respecto de dicha zona, 
que en Paterno se derrumbó el casi 
tillo Masciarelli y que de todas las frasas 
que han quedado en pie están inhabi: 
tables. En Cappadocca se desplomaron 
la iglesia de Santa Bianca y otros nu- 
merosos edificios y los pocos sobrevi- 
vientes están acampados all aire libre, y 
necesitados de todo, pues, la nieve, con- 
siderablemente alta, les impide dirigir- 
se a otros puntos. AS: 
; Muchos menores sufrieron las conse: 
“cuencias d.1 fenómeno sísmico en Peire- 
Ma Liri, en donde se derrumbaron tan hó- 
lo algunas casas. Castella Fiume, al con- 
trario, quedó completamente aniquilada 
y de sus escombros pudieron ser ex- 
traídos, hasta esta tarde, tam solo 20 
cadáveres, suponiéndose que quedan aún 
sepultados numerosís'mos habitantes. 

) 





' Roma. — Otros detalles publicados 
en los diarios, establecen el número de 
víctimas en la siguiente forma: Cap- 
padoccia, inhabitable: el 80 por ciento 
de sus habitantes están sepultados de- 
bajo de los escombros. 

A'ba Fucense, comp'etamente destruí- 
da; parece que ninguna de sus vecinos 
logró salvarse, LES 

Capelle, casi destruída: sobre 900 ha- 
bitantes, se salvaron tan solo 30. 
,. 'Magliano de Marsi, sumamente per- 
Judicada. Los muertos alcanzan a 1.300. 


.- "TE PROTESTA.—Buenos 'Alres, 


San Benedetto, por mitad destruída. 
Cerca de 3.000 vecinos sepultados. 

si Ortucchio y Gíoia Marsi, con 2.400 
y 3.500 habitantes, respectivamente. No 
se sabe cuantas víctimas, pero se cree 
que son numerosísimas. 

Todos esos pueblos pertenecen a la 
provincia de Aquila, la cual, ¡como se 
sabe, en la que más sufrió las conser 
cuencias del temblor. ' 





IDEAS y CRITICAS 
"INDIVIDUALISMO y COMUNISMO 


l ; 

1 Para el camarada Ri 

card, DES 
a aj 

Un horror muy difundido al dogmatis- 
mo, hace que haya quienes incurran en 
un ecleticismo, para mi igualmente per- 
judicial, desde que nada duradero se 
puede fundar con él, E 
- Propagar dos medios de vida econó- 
mica de relación, es con toda seguridad 
no, dar 'una idea clara de lo pue se 
desca, de lo que se considera mejor, y 
hasta me atrevería a decir que es no 
tener convicción alguna hecha al res- 
pecto, 

Exactamente, del mismo modo que se 
considera dogma el comunismo — o el 
individualismo — se podría calificar de 
dogma la Anarquía y con la misma, 
razón que por no saber como se organi- 
zará en el futuro la economía social e 
individual, se puede prescindir de pro- 
pagar 'un sistema determinado, se pue: 
de también dejar de propagar la Anar- 
quía que no sabemos si las generacio- 
nes futuras — y ni aun la actual — 
considerarán conveniente implantarla. Y 
hasta cabría propagar el socialismo, el 
anarquismo y cuantos sistemas de me- 
joramiento o transformación social sean 
imaginables, 

Es aventurado afirmar que algún día 
el mundo — o parte de él — se rija anár- 
quicamente, y viva en comunismo, co- 
lectivismo o individualismo. Pero quie- 
nes lo deseen — y yo soy 'uno :de Pllos 
— es natural propaguen el sistema de 
vida que juzguen más conveniente. 

Por mi parte, creo que la humanidad 
será anarquista y comunista en plazo 
más o menos próximo, y como además 
lo ansío, hago lo posible porque el pla- 
zo se acorte,  : a , 

Esto nada tiene que ver con el apos- 
tolicismío y el dogmatismo, términos des- 
pectivos que nada ponen ni quitan a 
la argumentación. 'Si mañana me con- 
venciese de la inutilidad de la propa- 
ganda anarquista o comunista o cono- 
ciese algo que mie pareciera mejor, la 
dejaría para dedicarme a propagar lo 
que pensase. 1 ': | '' 1 

Porque es la convicción, 'el pensar in- 
tegral — si así cabe decir — y Ino 
cl título de apostol, lo que me ¡mueve 
a propagar lo que entienda es “mejor 
y más justol ' MA 

Considero que entre el comunismo y 
el individualismo hay tanta distancia, 
tanto antagonismo, que no concibo co- 
mo es posible propagar las dos cosas, 
a no ser, yes lo que me sospecho, 
que quienes tal hacen ven el individua- 
lismo en su aspecto NO económico. Así, 
individualismo — independencia del in- 
dividuo — es equivalente a anarquismo. 

Da otro modo se daría el absurdo 
de ser partidario de la propiedad in- 
dividual y de la propiedad en común, 
lo que es, y permítase lo diga 'con fran- 
queza, un disparate, 

Que en la Anarquía quepan el comu- 
nismo y el individualismo, que unos tra- 
bajen y consuman en común y otros 
— asociados o no — trabajen y con- 
suman individualmente, de acuerda con 
la labor que cada uno haya hecho, no 
es óbice para que la propaganda de hoy 
tienda a una die las dos fórmulas ¡y no 
a ambas. ; í 

También con la 'Anarquía será com: 
patible el autoritarismo, pues, nadie po- 
dría impedir que voluntariamente, por 
el prestigio o la sugestión que ejercen 
algunos seres, otros acatasen sus indi. 
caciones sin discutirlas siquiera, 

Para concluir, ¿Excusaría eso el que 


-Pun anarquista propagase simultáneamen- 


te la Anarquía y el principio de auto- 
ridad? El ejemplo no es tan arbitrario 


1 
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quía y la Autoridad — impuesta por 
dios NO violentos — que entre el Co- 
munismo — socialmente favorecedor de 
todos los seres — y el individualismo— 
fomentador de egoísmos chicos y de 
antagonismos entre los hombres. 


voy, Eduardo G. Gilimón. 
¡SE AA AAA A A A 


Elogio de la informalidad fiente la bondadosa mirada de don Leo. 


_'El señor don Leopoldo Ruíz de la 
VGuinda, individuo cuarentón y escéptico, 
dado a la filosofía de lo apacible, gusta 


rodearse, a la hora dé comer, de ¡la jii- 


vertida sociedad de.'unos cuantos jóve- 
nes, pobres, alegres y disolventes; la 
esposa de don Leopoldo tiene mal con- 
cepto de las pecheras nubladas, de las 
rodilleras, y las melenas merovingias, y 
odia con toda la entraña, a los bullicio- 
sos personajes, tan gratos a su marido... 


Ruge la dama, y el señor Ruíz de | , y J . 
| tran inconscientemente a los asocia. 


la Guinda, al margen de la venenosa 


uz 





quien manda soy yo: es bonhomia, salud 
de hígado... Ponles buena cara... Las 
personas que distraen el tiempo en bus 
car dentro de sí mismos en relación w 
la vida, la personalidad del hombre, mex 
recen que el desdén natural de una co: 
cinera hacia sus trajes algo deslucidosy 
sea respetuoso y silencioso... 

Y sobre estas palabras fué luego elox 


poldo Ruíz, de la Guinda... : t 
Delio Morales. y, 
AAA A 


De la Liga de - 
- E, Racionalista 


A 
Habiéndo aparecido en la publicas 
ción del día jueves, 14 del corriente, 
un artículo «anónimo» en el cual se 
dice de esta Liga, que está dirigida 
por «caudillos fracasados que arras« 


última palabra, improvisa la saludablo¡ do3 a sancionar proyecto que en su 


y elevada peroración siguiente: 


concepto son injustas», esta C, T. A., 


—Sábcte, esposa mía, que estos mu- | creyendo que ¿ales afirmaciones son 
chachos de veinte años, merecen el res- | calumnicsas, y por tanto falsas, ve 
peto de una mujer, sabia en confeccionar | convenien'e hacer notar a ustedes esa 


un guiso y barrer la casa... Indiscutible- 
mente, lo merecen... Tú, con el admi- 
rable buen juicio de las mujeres sensa- 
tas eres un poco egoísta... y miras ¡con 
la mala mirada de tus ojos, muy mala- 


falsedad, tanto ¡para que los lectores 
de «La Protesta» tengan nuestra voz em 
la cuestión, tanto para gue esa re- 
dacción — ta la cual no la ¿¡creemog 


mente a estos bravos mozos, que de vez | Participando en la injusticia del sola: 


en cuando te hacen reír... 


pado articulista — tenga un poco más, 


La utilidad de la pereza, fecunda en | de cuidado cuando de noticias seme- 
beneficios para el porvenir del imundo, jantes se trate. 


no puede ser concebida tras esa tu fren- 
te, estrecha y deslucida... Eres ignoran- 
te, esposa mía; y la justicia de la vida 
te ordena callar cuando a tu lado rie 
y hace bellas frases la: locura de la 
'juventud... En Buenos Aires, ciudad de 


Las deliberaciones de la asamblea 
coro de la comisión, esta C. T. 1A., 
entiendo, son libres en cuanto pueda: 


¿Berto toda reunión de personas do 


diferente educación 'que, sin interés 


mercaderes como tú sabes, :los bohemios | 'NCividual mezquino alguno, trata. 
son «rara avis». Mefítica y aun deletérea | asuntos len qua no hay tampoco, ab-: 
la atmósfera, poco tiempo se conservan | solutamente interezas materiales inme-. 
en dignidad los espíritus francos y ami- | diatos en juego, donde no habienda 
gos de la vida libre... No me (discutirás | nada «ue ganar para los que formam 


que tuna oficina es antro inmoral y que 
las fábricas son antihigiénicas... El mozo 
bravo y fuerte las huye... Si es un pe- 
rezoso activo, amante de la vida rega- 
lada, roba; si le faltan agallas o le ¡pesa 
en la viscera' sentimental, la honradez 


la comisión, ni entra los asociados, 
suele haber algo que perder. — Y enlo 
que respeía a la comisión ¡particu- 
larmante, cuya opinión traduzco, sír- 


'vanse ustedes no!ar que no solamente 


da en mendigo... De cacos y pordiose- | algumos «le ellos han sido reeloctoz 
ros está lleno el mundo... Mas si tel isu- | al principio del corriente año, y3ino 
jeto goza de la maravillosa inclinación |ftambién, su 'gestión ha sido francas 
de vivir por cuenta propia, y si la ale- [mente discutida durante el prosente, 


gría y la pena de sus padres o abuelos, 
oeldolor dala vida, obró sobre su fren. 
te el milagro de hacer lo sabio iy loco, 
se da a vivir sorteando ágil y digno 
los escollos del azar. Dirás tú, que tam- 
bién ellos, a más de la decantada ex- 
tracrdinaria luz cerebral, tienen  estó- 


terminando por ser aprobada poz di- 
ferentes asambleas, ya expresa ya im- 
plícitamente. Quien quiera puede cons. 
fatar la verdad de estas afirmaciones 
por cuanto la las sesiones We la C. 

A., y asambleas son públicas y: 


mago... Y dirás bien. Pero para atender | a ellas (concurrieron siempre buen nú- 
a las exigencias de esa «entidad orgá- | mero de¡personas. Quedan además, )ac- 
nica», está el egoísmo de los hombres |tas en libros o publicadas donda 
que, como yo, permutan por un plato | también se [puede conocer la verdad.. 


de puchero, tesoros de buen humor y 


La C. IT. A., vería con agrado ¡que 


buen gusto, incalculables... Un bohemio | ostia, carta fe publicara íntegra. Sin 


es una persona digna... Su cualidad es 
la despreocupación de los pájaros, y 
la inquietud de los perros. Son medita- 
bundos... Créeme. Pasan por la vida, 
en la bella aventura de su juventud, en- 


olro particular, saluda a usted aten: 
tamente, por la C. T. JA, y 
: otto de (3. Carulla. » 


Nota de R. — En el artículo titulada 


sayando el corazón, los (dientes ¿y las [anarquía yy nremialismo», su autor. 
piernas para solemnes conquistas del es- | Uno qúe sufre, cita entre otras agru- 


píritu que serán «el prólogo de humanida- 
des más sabias y generosas... Ensayan 
también las uñas: recuerdo me hablas- 
tes de 'unos chorizos extraviados cuya 
desaparición, por complacerte, lamento, 
Porocsoespoaco trascendente. Yo podría 
hablarte del alto sentido que tiene para 
la rebeldía social, la afirmación. diaria 
de estos jóvenes... Sin duda, lograron 
ellos, para la realidad práctica de las 
teorías disolventes, más que las profun. 
¡das meditaciones de muchos sociólogos 
estimables, que te son desconocidos. El 
espectáculo vivo de su informalidad, per- 
turbia la morigeración de las gentes, hie- 
re en lo hondo «el espíritu de ¡orden, (ne- 
cesario al conservatismio social... Muchas 
cosas podría decirte all respecto. Has- 
ta citas de tuna erudición auténtica te 
haría... Diógenes..: Teofrasto;.. Pero, 
no... Esto no puede interesarte... Reco- 
miendo, en cambio, a tu reflexión, lo 
siguiente... Tú eres una mujer hética, y 
de mal genio, y días pasados esos cana- 
llotes te hicieron reir... Un milagro..: 
Ellos sabien de tu odio irrefrenable, y son 
tan toleranties y generosos, que agotan su 


paciones a la Liga de E. Racionalista y, 
a llas sociedades ¡gremiales, para re» 
forzar. su “argumentación, de modo que, 
siendo una ppinión independiente, na' 
era el caso de que la redacción prechas! 
zara la ¡publicación de un artículay' 
por el sólo hecho de ¡que seycita a Pa' 
Liza, y más siendo su objeto generalis: 
zar un juicio particular sobre las aso. 
ciaciomes. | 

Y así como los partidarios del gres 
mialismo ¡pueden destruir la opinión 
emitida en «contra de su utilidad, ha 
correspondido 'a los miembros de la; 
C. A. de la EL, Racionalista, des« 
virtuar el concepto que consideran ns. 
justo, dirigiénose a Uno que sufre. ; 

Si tuviéramos que andar con tanta 
cuidado de la susceptibilidad agena; 
ería imposible escribir o dejar ¡escri- 
bir criticando la que se ¡iconceptúa 
erróneo, Cuando creemos que la crí- 
tica no se hace con mezquindad o ¡pro- : 
pósitos dañinos, damos la más amplia 


. Coso, destruída. Salváronse poco más | como parece, pues, tal vez sea menor ingenio, en honor a tu espíritu tacaño libertad (de hacerlo ocupando' estas, 
¿del 5 por ciento de sus habitantes,e — -lla diferencia que existe entre la Anar: ly degrático -. Y no es vileza, pues, aquí l columnas, 2 07% 
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Esbozo de una filosofía de la perfección 


A Jos6 Torralvo) _ 


Contradicciones AS 


La filosofía individualista que tiende a 
r de la mente humana todo con-. 
icepto ideal, considerando como tuna crea- 
ción de la ignorancia, y, por consiguien- 
'te, desprovisto de carácter real funda: 
mentado en conocimientos experimenta- 
les — más adelante veremos como todo 
idealismo tiene base científica, experi- 
mental — es contradictoria, se basa en 
principios que combate tenazmente. Las 
á formas sintéticas de análisis de- 
'terminados que cambian con las épocas 
'y que la evolución de la ciencia perfec- 
iciona constantemente, son esenciales al 
' ¡concepto de la personalidad humana y 
de la vida. ¿No hay, pues, una contra- 
dicción profunda en la filosofía indivi- 
idualista que proporciona al hombre un 
iconcepto de valor determinado por su 
jevolución biológica y los caracteres es- 
peciales de su psicología? Cómo puede 
ésta filosofía distinguir los actos huma- 
nos tunos de otros, dar a cada mani: 
festación 'un valor real distinto, sin la 
imedida de 'un concepto ideal de perfec- 
ción:? 'Acaso puéle compararse mejor 
¡lo peor el acto infame de 'un fhonarca que 
arrastra pueblos a la guerra, al acto 
¡bondadoso del sabio que labora para 
establecer la paz en el mundo? Lia mo- 
lderna filosofía individualista reduce el 
intundo complejo e infinito de las mani- 
festaciones humanas a la simple indife- 
¡Fencia de la ¡naturaleza física ; si no'quiere: 
¡abandonar la pureza de sus principios— 
acaso: los principios no son formas men- 
ltales, derivaciones sintéticas e ideales 
¡de la realidad? — no debe importarle 
da menor o mayor altura moral e inte- 
Vectual del hombre. La naturaleza fí- 
sica no establece jerarquía de valores; 
ten el mismo caso debe estar la filosofía 
individualista y hallamos impropia de 
ella los juicios desfavorables, que emite 
acerca del idealismo, Lía indiferencia no 
juzga, pues, para juzgar es necesaria 
tunir un estado particular de evolución 
a 'un concepto ideal derivado de ese mis- 
mo estado, Sin esta forma de relación 
-ses imposible determinar el grado de va- 
lor de la personalidad, ni hay razón 
para convencer al individuo de que tra- 
¿duzca en actos las aptitudes originales 
“de su ser puesto que la negación (> la ; 
“afirmación de tales aptitudes resulta in- 
"diferente desde el momento que no exis- 
te 'un concepto valorizador,.. Dentro de 
la filosofía individualista no cabe la idea 
de la imperfección humana; los defec- 
tos no existen sin la imagen definida 
y acentuada de la perfección. Los pue- 
blos salvajes — principalmente los que 
icarecen de ideas religiosas y cuya vida 
familiar y social no presenta el carácter, 
iconscientemente adoptado de un orden 
determinado — mientras permanezcan 
ten el estado de despreocupación, idén- 
tico a la indiferencia de la naturaleza fi- 
fica, ofrecen a la filosofía individualista 
que desecha. el idealismo, la única base 
verdadera, Esos pueblos constituyen el 
espejo de tal filosofía, viven exactamgen- 
te conforme a ella; careciendo de una 
idea del valor individual superior, sus 
cerebros se hallan aligerados de los fan- 
tasmas abstractos del idealismo... 

La filosofía individualista que niega 
teóricamente lo que de hecha afirma, 
pretende crear una moral emanada del 
gonocimiento exacto de la perzonalidad, 
“clasificar las diferencias de los caracteres 
psíquicos en una escala de valores co- 
rrespondiendo a cada gradación 'una 
apreciación ideal, detérminada por el 
progreso general de las ciencias. A cada 
época correspond» tun concepto particu- 
lar de la vida y del hombre; en fauestros 
días de dominio científico, la idea de 
la personalidad adquiere un carácter de 
independencia integral y la filosofía in- 
dividualista estáblece una jerarquía de 
valores correspondiendo el más alto a 
las putencia más libre y consciente den- 
tro del determinismo universal. Ahora 
bien; la noción de la libertad, dela pon- 
ciencia, de un valor superior de la per- 
sonalidad, equivale a la síntesis que cons- 
tituye el substratum de todo idealismo, 
Sin éste, que perfila el carácter de lla 
dignidad, el valor de las manifestaciones 
“humanas, el conocimiento real del ser 
sería enteramente inútil, puesto que no 


í 
Y 





¡[existiría el esfuerzo ascensional, la apro- 


ximación consciente, deseada, de la per- 
sonalidad, defectuosa casi siempre — la 
imperfección humana será eterna por- 
que a una superación efectiva corres 
ponde tna superación ideal — a la for- 
ma mental de un concepto puramente 
ideológico de la misma personalidad. 
Desechar 'de la mente tal concepto, con: 
siderado humo del; pensamiento, el hom: 
bre no puede adquirir ni siquiera la íno- 
ción de su imperfección, La filosofía in- 
dividualista habla de las imperfecciones 
humanas sin 'notar que para ello es ne- 
cesario tener la idea de una perfección, 
idea puramente abstracta, fantasma del 
pensamiento dibujado en la tela azul 
del cielo por la mano prodigiosa de la 
esperanza y del deseo ignorado que nos 
echa fuera del círculo presente, real de 
nuestras imperfecciones pon tun más 
ye j 
| 


vida y de la personalidad humana tiene 
un carácter particular determinado por 
la suma de imperfecciones reales, por 
la posición del hombre en el mundo. 
Creéis que: el idealismo cristiano, por 
ejemplo, que surgió de las ruínas del pa; 
ganismo, no se apoya en datos rigurosa- 
mente experimentales? El idealismo cris- 
tiano, defectuoso según el concepto mo- 
derno de perfección que corresponde al 
grado de evolución científica alcanzado 
en nuestros días, está íntimamente rela- 
cionado con los conocimientos reales de 
la época en que floreció. En esa época 
el dominio del hombre sobre la naturale- 
za apenas si existía; rodeado de miste- 
rios inexplicables, débil ante la volun- 
tad del oscuro destino, el concepto de la 
personalidad y de la vida tenía que ad- 
quirir forzosamente un carácter provi- 
dencial, El hombre necesita de la pro- 
tección divina cuando aún su debilidad 
e ignorancia lo incapacitan para penetrar 
en el secreto de las cosas. El blesconoci- 
miento casi absoluto de los fenómenos 
de la naturaleza, da nacimiento a un con- 
cepto ideal que coloca la personalidad 
bajo el dominio de una voluntad extraña 
que influye poderosamente en el deter- 
minismo de los fenómenos, 

Cuando no se sabe en qué consiste 
el rayo, y no se tiene la menor ¡idea glo 
llas fuerzas que actúan en el universo 
la creación de un idealismo providencial 
es perfectamente lógica. El hombre bus- 
ca giempre la certidumbre, quiere des- 
cansar en una realidad segura... 

La base del idealismo cristiano es 
la imperfección del conocimiento; base 
real, imperfección que corresponde a 
una época determinada de la historia. 
En nuestros días se ha invertido la po- 
sición del hombre en el mundo; ya la 
naturaleza no, nos domina, nuestra inte- 
ligencia ha desgarrado muchos miste- 
rios; el temor a lo desconocido ha ldis- 
minuído en nuestro, corazón, el pensa- 
miento inquieto y ktrevido penetra en 
los problemas más romplejos de la vi- 
da. Lo nuevo nos (fascina, paseamos sin 
miedo por el campo -de lo ignorado... 
Dominamos, hemos arrancado explica- 
ciones all origen de los fenómenos, pro- 
yectamios sobre la naturaleza la som:- 
bra de nuestro espíritu. 

A esta época de dominio científico, 
de afirmación del hombre sobre la na- 
turaleza, corresponde el concepto de ¡ in- 
dependencia y de dignidad; hoy es impo- 
sible la: existencia del idealismo cristia- 


no basado en realidades; por encima del. 
conocimiento experimental florece el 


idealismo anárquico, un order de per- 
fección íntimamente ligado al grado de 
evolución alcanzado por nuestra época. 
La idea de independencia y de dignidad 
emana de nuestra capacidad de com- 
prensión; queremos impréhir a nuestra 


personalidad la njentaó del universo, 


y de ahí el afán que nos qmueve fa ¡crear 
en nuestra vida esferas de armonía. Com- 
prender es admirar; si hemos conce: 
bido la idea de ser perfectos, el ideal 
de una justicia humana, es porque he- 
mos perdido la rusticidad de los brutos 
y llegado a comprender la solemnidad 
de las obras de la naturaleza, Lia £po- 
ca, “exclusivamente biológica ha «pasado 


allá luminoso... | 
pa : EN 
Fundamentos d del Weilo e. 
z gl 
' Ningún idealismo carece de fundamen- 
tos reales.” Todo concepto ideal de la 


ya para nosotros; no son simples sensa- 
ciones las que sentimos, sino emociones 
delicadas que nos hablan el lenguaje 
de lo maravilloso; nos quedamos pensa- 
tivos y profundamente admirados ante 
el espectáculo divino de las flores aba- 
nicadas por el viento, ante el cielo les- 
el espectáculo realmento maravillo- 
so de la humanidad que vive y be agi- 
ta... El hombre es para nosotros ¡una 
flor, “una estrella,, una obra de la matu- 
raleza; y porque Hémos llegado a com- 
prender admiramos y respetamos, es de- 
cir, tenemos el concepto ideal del res- 
peto emanado del grado de nuestra com- 
prensión. 

Más adelante trataremos de estable- 
cer la relación que debe existir entre 
este concepto ideal, emanado del gra- 
do de comprensión, basado een conoci: 
mientos experimentales, y los caracteres 
particulares de los hombres determina: 
dos por el grado de evolución psicoló- 
ca, 

Como hemos visto, el idealismo lejos 
de ser un sueño de la mente, fin fan- 
tasma sin cuerpo, corresponde exacta- 
mente a la posición del hombre en (el 
miundo, a la suma de conocimientos que 
distingue a las épocas, 

Si tuviera tiempo y espacio explica- 
ría minuciosamente todos los períodos 
históricos, la relación existente entre el 
grado de evolución real y la orientación 
del idealismo, del concepto mental de 
la personalidad y de la vida. En tra 
ocasión será, pues, espero completar es- 
te breve estudio, 

El carácter del idealisinó está deter- 
minado por el mayor o menor dominio 
del hombre sobre la naturaleza; en la 
época d=> ignorancia y de debilidad apa- 
rece el idealismo providencial y la jus- 
ticia despótica como la del arbitrario 
c irascible Jehová; en la época de icom- 
prensión, de dominio científico surg2 el 
idealismo de la independencia y del ros- 
peto, 


Hacia la perfección 


Si cl hombre no tuviera el concepto 
idíal de una perfección, concepto fun- 
damentado en Ja suma de conocimientos 
experimentales de una época determi 
nada, no podría existir la jerarquía de 
valores que distingue las acciones hu- 
manas, no tendrían razón de ser los mec 
vimientos nuestros: en el sentido de su- 
peración; la acción de un Deibler y 
de un Tolstoi tendría significado idén- 
tico, la evolución científica nada aporta- 
ría al conocimiznto íntimo de la perso- 
nalidad. La educación resultaría una 
obra innecesaria; no existiendo un fo- 
co ideal, un concepto moral de la per- 
sonalidad y de la vida de qué sirve la 
educación? A la indiferencia poco le 
importa el bien y el mal; el crimen fo 
la virtud tendrían el mismo significado 
ante el conjunto de la vida. Y tro digais 
que así debe ser realmente, porque, 
entonces, el dominio sobre la naturaleza, 
la penetración en el misterio de los fe- 
nómenos, nada nos habría hecho ade- 
lantar; el que no conoce no puede nd- 
mirar, el bruto e ignorante es el que 
acuchilla a los hombres, el que destruye 
las flores; en cambio, el que compren- 
de admira, respeta, y de esta admira- 
ción y respeto nace la idea de la vir 
tud. La comprensión no se complace 
en la destrucción de la vida, sino ten 
crearla, adornarla... . 

Ante el concepto ideal de indepen- 


dencia y respeto alcanzado en nuestros 


días por la evolución de la ciencia, las 
imperfecciones humanas adquieren un 
relievé extraordinario; la mente ha evo- 
luciónado mucho más que el alma, aún 
asoma a nuestros labios el grito seco y 
bárbaro de los primitivos... El hombre 
se contempla defectuoso, vislumbra en 
sus acciones, gracias a la visión de ln 
concepto de perfección, elementos que 
le descontentan, que producen a su ra- 
zón 'una angustia desoladora; pensad en 
el pobre Amiel temeroso de que sus 
actos no aparecieran nunca conforme 
al concepto de perfección, La lucha en- 
tre los defectos reales y el concepta 
ideal desgarra el corazón, es cierto, pe- 
ro eleva al hombre al nivel de la tevolu- 


trellado que sonríe al espíritu, ante: 


minios científicos; al concebir las noa 
ciones de respeta e independencia te: 
nemos que crear en nosotros la capaci: 
dad para vivir independientes y en una 
esfera de respeta y admiración. El cons 
cepto ideal de perfección nos da la con» 
ciencia de nuestros defectos; el primera 
flotante en una lejanía de ensueño, viera 
te en nuestro espíritu el deseo de ré: 
novación, Renovarse es vivir, dice Rodó 
en el principio de su libro más íbelloy 
pero esta renovación no puede existir 
si se quita a la mente humana el iconcep- 
to ideal de la perfección, perfección re- 
lativa a la época. El simple funciona 
'miento biológico desarrollaría eternamen- 
te el mismo panorama; hay poblaciones 
salvajes que desde siglos permanecen 
en el mismo punto. A la realidad hay 
que cambiarla, transformarla incesante- 
miente; lo nuevo es lo maravilloso, la vida 
tiene encanto, es 'un paisaje de mil co- 
lores, cuando. se renueva. El concepto 
ideal de perfección nos mueve a reno» 
varnos, a inspeccionar Ya naturaleza ín- 
tima que nos constituye, a realizar el 
esfuerzo, Este esfuerzo intentado cons- 
tantemente nos aproxima cada vez más 
a la indepencia y al respeto, nos im» 
pulsa a bajar de las nubes el concepta 
ideal e incrustarlo en la realidad de 
nuestro espíritu... Un Deibler, un hom- 
bre cualquiera, muy de/ectuoso, un es- 
clavo voluntario de la autoridad, está 
muy por debajo de la evolución cicn- 
tífica; es necesario alcanzar ese nivel 
de evclución, que nuestras acciones co- 
rrespondan al idealismo emanado da la 
comprensión... Hemos desalojado de la 
[naturaleza las voluntad:s providenciales,. 
ya no suponemos detrás de los fenóme- 
nos el capricho de una deidad; nos he- 
mos independizado. Nuestro dominio; 
ahora, se extiende sobre la sociedad; 

hemos explicado a los gobiernos y el 
miedo nos ha abandonado; también que- 
remos independizarnos de los hombres, 
que no nos gobiernen... Y para realizar 


lesta indopendencia es necesario que ell 


hombre la conciba, y luego- que lim: 
pie su espíritu de imperfecciones, +; + .f' 

Este ideal de porfección no es un 
fantasma de la mente, una creación de 
la ignorancia; es el resultado del avance 
nuestro en los dominios de la naturaleza, 
un desprendimiento de los conocimientos 
reales, La diferencia del carácter en 
los hombres, de evolución p:icológica, no 
puede ser un obstáculo a la existencial 
de ese ideal, porque él existe indepen. 
dientemente de tales caracteres, es “la 
cima que corona el edificio de la cien» 
cia actual. No es la imperfección del 
alma la que ha dado nacimiento al idea- 
lismo de la independencia y del res- 
peto, sino la extensión y profundidad 
de nuestros conocimientos; el idealis- 
mo está ligado a éstos como la Flor lestá 
ligada al árbol... 

Decirle a 'un individuo que estudie, 
que magnifique sus aptitudes sin pre- 
sentarle el objetivo de un ideal de per- 
fección: emanado de la ciencia — hoy. 
el ideal de perfección es la independen- 
cia y el respeto — es innecesario; si ¡el 
hombre estudia y tiene conciencia de 
sus defectos es porque el concepto ideal 
solicita sus esfuerzos para que llegue a 
ser algo, No digais que tal individuo, 
por su particular evolución biológica, 
no puede llegar jamás tal ideal que co- 
rona la ciencia de una época; hay len 
nosotros misterios inexplicables, nadie es 
capaz de saber hasta donde podemos 
Megar fascinados por un objetivo; los 
santos no están mejor constituídos que 
los criminales; sabido es que algunos 
misioneros religiosos convirtieron rápi- 
damente a tribus caníbales, haciéndoles 
concebir horror por la carne humana! 

El ideal es el foco luminoso y atra; 
yente que nos da la sensación de lo 
infinito, el impulso dinámico que nos 
lanza a través del tiempo renovándonos 
sin cesar; el foco que alumbra nuestro 
mundo interior haciéndonos ver el con. 
traste que existe entre nuestra alma de 
esclavo y el imperio que poseemos so» 
bre la naturaleza, imperio de la inteligen. 
cia que ensancha cada vez más sus do- 
minios, Este contraste es ell resorte del. 
esfuerza, el que acelera nuestro deseo 
de armonizar el mundo sensible con el| 
inteligible. Sin hipótesis no hay cien. 


' ción realizada en su mento en los do? cia, Jo mismo sim ideal no hay perfec:. 
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ción ni esfuerzo; la hipótesis es madre 
de los conocimientos experimentales, 
concepto ideal es madre de las cua; 
lidades superiores que nos avaloran.. 
Este esbozo de una filosofía de la per- 
fección no queda aún terminado; cuan- 
do pueda y recoja algunos datos bus- 
_(caré el modo de ampliarlo, completar- 
lo con el análisis de todos los períodos 
históricos. ! 
Hemos visto que el idealismo de la 
independencia y del respeto, el idear 
lismo anárquico, está perfectamente de 
acuerdo con la ciencia; ésta es esencial. 
mente anárquica, 
Ricard, 


Sobre la belleza 


Todo aquello que el arte: puro toma 
del seno mismo de Natura, para darla 
luego la forma más en concordancia con 
nuestros sentimientos, procurando que 
éstos asciendan hasta dignificarse, ar- 
monizarse con la vida, eso es la belle- 
za. Ella es la más noble expresión de 
lo infinitamente excelso, de lo sublime, 
de lo grato. Condensa en sí las augus- 
tas polifonías de la selva, del mar, de 
la tempestad... La arrobadora melodía 
del beso, cuando el corazón siente pal- 
pitar en lo más hondo el gérmen prolífico 
de un grandioso deseo procreador. El 
épico ruído de 'una cadena que se rompe 
'como el cristal entre los hercúleos bra- 
zos de un hombre hastiado de vers=funido 
a ella férreamente... Todo ello es her- 
moso, es impoluto, es grande, porque de- 
tiva directamente de la Naturaleza, que 
jamás se equivoca en sus magnas con- 
cepcion.es. i 

E! hombre, los árboles, el mar, no 
son otra cosa sino los instrumentos que 
interpretan la eterna sinfonía que en 
murmullos incesantes no se cansa de 
escribir, en el pentágrama de lo corpó- 
rco, el continuo asitarse de los mu: 
dos habitados. La orquéstrica da las 
pasiones todas, forma una gran parte 
del poema sinfónico de la Vida, siem- 
pre qué las tales pasiones sean la fide- 
lísima imagen de un amor inmenso e 
inalterable como el que debe “sentir, vi- 
brar poderosamente en su alma, la hu- 
manidad entera. Esto es el sublime con- 
“cierto de las cosas animadas. 


Pc 





Cuando «<l pintor y el escultor ardien- 
temente consaerados a su arte, son ca- 
paces de poner ante nuestros ojos el 
cuadro o la escultura en los que reflé- 
janse con realidad palpitantes girones 
“de vida, y cuando Hegamos a «sentir» 
la misma sensación que propúsose dar- 
nos el artista, es indiscutible e indubl- 
table que tenemos ante nosotros la Be- 
Meza. 

Por qué nos apasiona tanto en nues- 
tros días «Le penseur», de Rodin, por 
ejempio? Porque estamos plenamente 
convencidos de que esc enérgico tra- 
bajo no es otra cosa que la vera efigie 
del pensamiento moderno evolutivo, la 
característica de los hombres que viven 
pensando y desarrollando ideas en sus 
propios cerebros y no en los ajenos, 
como hacen tantos y tantos; cuando mu- 
chos de €sos tantos no piensan también 
con el estómago, émulos de Trimalción, 
en cuyo caso las ideas constitúyenlas los 
'sarbanzos... So 

Un paisaje, un retrato, una actitud 
emocional del cuerpo humano, deben lle- 
var consigo la suficiente emotividad sub- 
'jetiva como para proporcionar a la vi- 
sual la emoción de lo vivido, emoción 
que ésta no debe tardar en trasmitir al 
falma. 

Solo así, los ungidos en el arte de 
Rafael y de Fidios podrán incensar di- 


lleza. 

El origen de la arquitectura es la 
caverna del hombre primitivo. Los anti- 
'quísimos dólmenes, menires y «cron- 
lechs», fueron los qiie inspiraron la idea 
“de una construcción monumental, pues, 
sirvieron de base a la vivienda humana, 
nunca bastante cómoda, sin embargo, 

El orden dórico griego y el corintio, 
ho exponían sino el carácter del elevado 
pueblo helénico, estercotipado en el Par- 
tenón y en infinidad de templos des- 
tinados a servir de mansiones a los dio- 
ses del Olimpo. 
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vóse hasta la altura. que supone la fie- 
bre constructiva de. aquellos expléndi- 
dos monumentos arquiteo:ónicos, después 
de haber vivido en lóbregas cavernas, 
cual dejamos explicado? 

Es. que los hombres de aquella épo- 
ca, bastante más puros que los contem- 
poráneos, supieron apreciar en Su-in- 
trínseco valor la Belleza. De ahiíí que to- 
das las cosas que de los helenos salie- 
ra llevaban el sello imborrable y magní- 
fico que imprime aquella, 

Muchos siglos más tarde, un arquitec- 
to español, Churriguera, combinó órde- 
nes, tergiversó detalles ornamentales, fal- 
seó situaciones, profanó la severa 1- 
gidez de la columna romana, y con todo 
esto, mezclado, dió a luz un estilo tan 
horroroso y antiartístico como original... 

Pues ese es el estilo que «brilla» hoy 


“len todo su esplendor en el mundo [ha- 


bitado. Actualmente los constructores de 
la vivienda humana no se preocupan de 
otra cosa que de alejar a los ticos ien 
palacios tan enormes como fastuosos y 
falsos, limitándose a constituir para los 
'pobres las horribles zahurdas que todos 
han visto cuando no vivido... Los pri- 
meros solo exponen toda la petulancia 
y la tacañería de las almas mezquinas 'y 
anodinas de sus dueños, mientras los 
segundos prueban por millonésima vez 
aquello de que quien no roba descarada- 
mente a su prójimo no tiene derecho la 
vivir sino a vegetar de modo misérri- 
mo como gusanos... 

Importancia capital la de la morada 
del hombre y, sin embargo, tan des- 
cuidada! : 


La arquitectura es quizá el arte más 


abandnoado, pues, sería muy difícil, sino 
imposible, encontrar en ninguna de las 
Giudades del orbe siquiera una casa cu- 
ya estructura fuese inspirada en la luz 
que proyecta la «lámpara de la Justi- 
cia» — como diría Ruskin. 


Cuando el plectro del poeta lanza a 
los cuatro vientos la pletórica semilla 
de los cantos luminosos, es que la radio- 
sa influencia de la Belleza ha alentado 
el solemne grito combativo de las es- 
trofas, preciosas piedras conjuntivas del 
gran poema inspirado en la Vida, ges- 
tado por el cerebro de un artista real. 
mente enamorado de Natura. 

La poesía es el arte de decir llas lcosas 
del modo y (gn: el tono más (en tarmonía 
con el sentir complejo del corazón, para 
o cual el poeta recurre a todas 'aque- 
llas imágines gráficas que mejor puedan 
hacer vibrar la exquisita sensibilidad del 
esteta. Por eso, cuando es pura y su 
sonido es cristalino, llámase a la poe: 
sía una real expresión de noble belleza. 

La Belleza les la suma de todo lo 
emotivo que nos rodea a los seres hu- 
manos, y a la que solo de tiempo ¡en 
tiempo, hombres inspirados en la su- 
blime pureza de la verdad dánle cuer- 
po en la forma que llamamos Arte, (con 
objeto de hacérnolas conocen penetrán- 
donos de su vivificante aliento hasta lo 
más recóndito de nuestros corazones. 

Por eso los que tienen corazón aman 
y comprenden con amor de fuego el 
dulce lenguaje de la Belleza. 


Luis 'A. Rezzano. 
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ANTE EL DESBANDE MILITARISTA 





¿Qué havemos?—A dónde vamos? 


Siempre los pueblos han sido sorpren- 
didos por la tiranía. AY 
Dedicados al trabajo creador, absor- 
bides en la contempración diaria de la 
menudencía que suavemente se desliza 
sin sobresaltos perturbadores, no pode- 
mos concebir sin estupor y asombro, 
la existencia: en el fondo :enturbiado de 
la vida que aparentemente corre plá- 
cida y volurtuosa, del angustioso per- 
fil de la tragedia, de la silueta siniestra 
del drama, del recóndito espíritu de la 
tiranía asomando su barbaric. 
Despreocupados los hombres de esa 
implacable maldad que gravita enmas- 
carada sobre su existencia, despreveni- 
dos de la crueldad de sus zarpazos, les 
deja absortos y sobrecoje de pavor cuan- 
do el huracán de la desgracia se anun- 
cia inexorable y arrollador tronchando 
existencias armadas, mancillando idea- 
les queridos o remachando odiosos pri- 
vilegios sobre las osamentas de sus víc- 
timas. Lía vida misma desmiente la sen- 
sualidad, que los hombres, encegueci- 
dos en la frivolidad ligera de todos los 
díasg simulan gozar hasta las heces. Y ps 
que la vida — dijo alguien — Ino es 
un fácil deporte, 'un baile de máscaras, 
sino trance perenne, difícil y complejo, 
y tanto más glorioso cuanto más duro. 
Lo raro es la fragilidad del recuerdo. 
Como la escarcha, el recuerdo del más 
despiadado dolor se diluye al más tibio 
y sedoso rayito de sol, se quiebra se- 
ducido por la más artera caricia de la 
existencia, Pasada la tempestad todo tor- 
na a la menudencia diaria, a la escara: 
muza que afemina, a la intriga que de- 
leita, a la disputa que entretiene, al tra- 
bajo que esciaviza, olvidando que las 


bíblicas palabras escritas por la senten- 


cia en el banquete de los Baltasares 
tienen hoy el mismo augural silencio y 


la misma secreta magnitud anunciadora. 
vinos perfumes en holocausto a la Be-| 


Somos tan optimistas que pocos hom- 
bres hay que no coincidan en considerar 
¡la guerra actual como la, última, comio 
el suicidio de los bárbaros, como la |se- 
pultura definitiva del militarismo ase: 
sino. / 

Es una manera de justificar el retorno 


a la molicie, la vuelta a la ¡mlacidez, la 


caída en la indolente despreocuración 
que abandona las responsabilidades de 
cada uno al arbitrio de los désrotas. 
El deseo de paz — deseo filosófico — 
que sienten los pueblos, les inhibe de 
participar en los preliminares de las gue- 
iras. ¡Cruel paradoja, pero exactísima 


||en Ta interpretación del gran crimen! 


4 ¿Cómo el pensamiento humano ele. L.. 1La última guerra! ¡La derrota del mi- 


litarismo! Veamos, veamos. Hace pocos 
días en la Cámara de los Comunes de 
Inglaterra, Lord Kitchener con el asen- 
timiento estruendoso de sus colegas, de- 
cía: «Concluida la guerra nuestra tarca 
será la de hacer un ejército que pue- 
da en el acto, y sin desmedro rivalizar 
ton ell mejor del mundo». PUN 

El primer ministro de Francia, Vi- 
wiani, al abrirse las primeras secciones 


del Parlamento, dijo: «Las lecciones de |' 


esta guerra servirán para unificar toda 

la acción de los partidos y la del mueblo 

a fin de no dificultar el engrandecimien- 

to del ejército que deberá ser en «el 

fauno, y sin disputa el primero del mun- 
0», ' 

Salandra, el jefe del Gabinete italiano 
manifestó «que el ejército italiano será 
más fuerte mañana, porque Italia ne- 
cesita defender sus intereses, 
sus derechos e integrar sus antiguos lí. 
mites», j : 

En la misma sección que se pronunció 
este discurso, el Almirante Bettolo agre- 
gó: «La neutralidad no significa la re- 
nuncia pasiva de los derechos italianos, 
sino una vigilancia serena y viril, apo- 
yada en una sólida preparación mili 
tar, lista para mantener en cualquier 
momento los supremos intereses de la 
Nación, cuando peligros ignorados los 
amenazaren». ¿ 0N 

En cuanto a la República Argenti- 
na, hace pocos días las cámaras han 
aprobado unánimemente, — incluso la 
representación socialista, — un enorme 
presupuesto de guerra, impresionada por 
el Ministro del ramo General Alaria, que 
más oO menos, nanifestó lo siguiente: 
«Los argentinos vamos teniendo la ins- 
titución «armada que reclaman los tiem: 
pos y que necesitamos fomentar, contra 
todas las resistencias, para darnos a nos" 
otros mismos una seguridad en la tarca 
a que nos entregamos confiados, de ela- 
borar nuestro prorreso y nuestra cul- 


tura». Y «La Razón» comentando este 


discurso lo reforzaba diciendo: «El ejér- 
cito civilizado y civilizador en la paz y 
en la guerra, preparado a todo evento, 
fuerte, 'instruído y respetado, es lo que 
quiere el país, lo que el ministro afir- 
mó que poseemos, con el valor militar 
y ciuda: que los tiempos exigen». 

Acordes con este diapason guerrero 
hablan todos los diarios y todos los go- 
biernos del mundo. Nunca el militarismo 
y la barbarie han gozado de tantos ¡pres- 
tigios y buena salod que en estos tiem- 
pos; como tampoco jamás han estado 


tan cercanas las nuevas hecatombes, las Y 


afirmar NW 


1 


” 
gs: 





próximas matanzas para cuya mayor 
magnitud se preparan, inducidos por un 
delirio vesánico, todos los estados cor 
el silencioso asentimiento de los pu 
blos. 4 
¿Debemos los revolucionarios 'desess 
perar por este recrudecimiento de las 
fuerzas militaristas? Ni pensarlo. Nues- 
fuerte está en no acongojarnos, en nof 
ser sorprendidos, en anticiparnos, no des 
jándonos adormecer por las delicias del 
olvido. Bajo el régimen actual, zafado af 
muestra influencia, predicar la paz y 
abandonarse a la paz, es un verdadero: 
crimen. Si los revolucionarios hemos sida: 
fácilmente derrotados por los acontecis 
mientos, se ha debido más que nada a 
las adormecedoras prédicas pacifistas 
que con prodigalidad desparramamos en» 
tre las multitudes. Hay en las colectivis 
dades actuales un arraigado sedimento 
de herencia bélica tan ancestral como 
antiguo es el hombre sobre la tierra, 
Tllusionados por el vertiginoso desarrox 
llo de la industria, de las artes, kde last 
ciencias y pon las múltiples exteriori- 
zaciones de la robustez intelectual del 
la especie, no creíamos posible una res 
gresión tan atrevida como inopinada, ¡ga 
norando que el espíritu de la .guerral 
tiene necesariamente um predominio max 
yor sobre los sentimientos humanitarios a 
desde que el cultiva de la batalla y Het 
heroismo sanguinoso del crimen tiene: 
su punto céntrico en el hosco trogloditar 
de la prehistoria. Las fuerzas comunis" 
tas, solidarias y de apoyo mutuo, no hayj 
duda que existen — ciego estará quien 


* |lo niegue — pero recién ahora de fuan« 
-|do en cuando se han manifestado en 


sentido civilizador y 'anarquista. a 

El viejo comunismo del clan, de la» 
tribu y de la ciudad medioeval, ha Eon; 
tribuído a la formación del actual blow 
que de barbarie, manifestándose, únicas 
mente, para la guerra de rapiña o paras 
la defensa de lo rapiñado. Ñ 

Nuestro error máximo ha residido en 
haber sido los más empecinados teóri» 
cos de la guerra social; cuando la 'gue= 
rra — social o burguesa — no les teorías 
sino acción, hecho armado, manifestar 
ción violenta de un «estado social de íal» 


.|ma, muy disfrazado por exterioridades 


culturales pero con marcial existenciaz 
en cada uno de nosotros. IDA 
' Los primeros anarquistas abogaban y: 
practicaban el hecho guerrero, la insu- 
rrección, y los pueblos les respondían. 
Lo que no lograron fué la existencia 
crónica de una situación insurreccional 
permanente para la disgregación de los 
poderes institucionales, eE 
Lo categórico que hoy se nos plan= 
teca sin admitir postergación, es lo si- 
guiente: El militarismo se ha robusteci- 
o y hasta adquirirá mayor preeminen+ 
cia después de la presente contienda; las 
burguesías tienden cada vez más a uni- 
ficarse para la dirección de las riquezas 
internacionales, multinlicando, en cam- 
bio, el número de particirantes en el 
disfrute de esas riquezas; y por último, 
las declaracionies y afirmaciones del pro 
letariado organizado son inoficiosas sia 
la disposición permanente de una mino- 
ría hacia el hecho insurreccional. 
Encarar esta situación y aprobar una 
aptitud, es lo preciso. Si, por el contra: 
rio, nos tumbamos a la bartola, conti 
nuamos eencenegados en Ja indolencia, 
deslizándonos en la molicie ciudadana, 
entretenidos en la disputa casera, ena: 
morados por la menudencia diaria y ob: 
sequiosa, para luego asombrarnos y sor: 
prendernos por la baraunda de los acon- 
tecimientos que nos precipitan y desen- 
cajan, entonces | carne de cañón, piltra- 
fas de matadero, continuaremos siendo 


los hombres del pueblo! . , 
'Es la hora de las determinaciones! 


Fernando ¡Gonzalo 
A A A A A A A RIA EA 


Pensamiento 


EY que posee virtudes debo tener la 
faculiad de. expresarse fácilmente; pe: 
ro el que se expresa fácilmente no está 
dotado por ezo de virtudes. El que €3 
humanitario debe poseer fuerza y viris 
tidad; pero el que tiene valor viril ho 
pu see nor eso sentimientos humanitarios - 


-“£ Confucio, 








Hoy gran pic nic 


E 


Hoy domingo. 17 7 de enero de 1915, 
flo 6 de la mañana a 7 de lla tarde. 
organizado por el «Centro Gibrero del 
Oeste», en la Quinta Boeri, hamcia Ca- 
rrasco al 500. 

¡ Programa: 

' Mañana: 1. Sinfonía por la orques- 
ta; 2. Carrera pedesire con “valiosos 
mremios ; 3. Gran bailo familiar; 4. 
Los populares cantores M. Castro y 
M. Cafre, cantarán algunas de sus 
hermosas EA. 5. Almuer- 
Zo campestre. 

Tarde: 1. El paso de las botellas (pa- 

ra señoritas); 2. Baile familiar a to- 
da orquesta; 3. Números de «canto 
por M. Castro y MÍ ¡Catro; 4. Con- 
'ferencia por C. Tormnzo; 5. El pozo 
ciego (juego para niños). 
- Nota. — Habrá, un surtido buffet 
en el que los concuirrentes podrán ob- 
tener los artáculon, a precios ¡corrien- 
tes. 

Además del programa habrá otrok 
Juegos, tales como hamacas, ollas col- 
gantes, trapecios; y, tiro al blanco con 
flechas. os 
; Los tranvías que dejan más pró- 
ximos al lugar, del Pic-Nic, son los nú- 
¡meros 1,2, 5, 99 y 48. ; 

Entrada general, 0.30 centavos. 


ro 
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Lorenzo y los otros 


ca TE 


al De tes imposible, al que conoce algo 
siquiera de la activa vida de lucha fdel 
«que fué «el viejo Lorenzo», pasar sin 
“escribir algunas líneas aunque sea si- 
¿quiera, para poner de relieve la diver- 
sidad de temple que existe entre los 
de «hoy» y los de «ayer». Contrasta, 
en verdad, la figura del viejo Lorenzo, 
con: muchos jóvenes de la actualidad que 
testán impregnados de un arribismo ver- 
igonzoso, que han hecho o hacen gala' 
¿ce un spormantismo revolucionario que- 

«espués termina con abdicaciones mu: 
jeriles, indignas de seres que aunque 
sea en parte, han llegado a concebir la 
grandeza de nuestro ideal de redención. 
1. O es inmensamente grande la figu- 
wa de Lorenzo que empequeñece a mu- 
chos que nos rodean, o en cambio, será 
la pequeñez moral de muchos que vi- 
yen (y que mejor sería que desaparecie- 
ran), que enaltece la figura del viejo 
luchador que, en: medio siglo de lucha, 
'no han podido doblegarlo los secuaces 
del capital y del Estado, 

No tes que Lorenzo sea caso único, (ho, 
hay otros viejos luchadores que incon* 
movibles persisten en sus ideas y hay 
muchos jóvenes también que, por lo que 
tilevan de actuación, prometen concluir 
sus días siendo de 'una «sola pieza»; pero, 
en cambio, cuántos y cuántos hay que 
eritan simplemente por el dolor de es- 
tómago y que después, curado o ate* 
muado el dolor de éste, meten violin ln 
bolsa y nos hablan después de decepcio- 
ines para justificar sus abdicaciones! 

* ¡Cuántos que, entusiasmados, fascina- 
dos por la beileza y magnitud de nuestro 
id:al se abrazan a él, empiezan a romper 
lanza contra todo lo que pretenda dete-: 
por su avance y después, a los prime- 


ros obstáculos, a Jas primeras escabro- | 


sidades del camino, se rinden al enemi- 
go achatados y anulados para toda su 
ida! Ue 
. Es que no hay convicciones, no hay 
método en la lucha, no hay carácter 
— más bien — en los individuoseino Fe 
templa el espíritu con un ejercicio me- 
tódico y contínuo como hacen los atle- 
tas que adquieren su vigorosidad no solo 
or su naturaleza, sino por ja gimnasia 
metódica y razonada. 
vt En lo que más hay que preocuparse 
s en hacer hombres, formar voluntades 
antes que entusiastas para tal o cual 
idea, y, sobre todo, no embanderarse en 
ningún partido o sistema ltilosófico sin 
antes hacer un estudio desapasionadá 
de los mismos, para después no empañar 
la grandeza de un ideal con equivoca- 
ciones y cobardías de úl.ima hora. 
En una palabra: hacer hombres 
muertos que caminan, 


y no 


Incógnito... 


e epdtáción individual 
y colectiva 


Los filósofos estoicos en. sus tiempos 
fueron unos hombres moral e intelectual- 
mente superiores. Florecieron cuando la 
civilización romana, ya podrida por den- 
tro, irradiaba todavía un brillo intenso. 
Eran muy instruídos, pero de sociología 
no entendían nada. Eran ricos y encon- 
traban muy natural explotar y oprimir 
a los pobres. Despreciaban la grosería 
de sus esclavos para ellos atados al yu- 
go humillante y embrutecador. Para sal- 
varse de la corrupción que todo lo in- 
vadía se encerraron en su torre de mar- 
fil, como ahora se dice, y... lo demás pe 
sabe. Poco «gozaron ellos de sus rique- 
zas y de nada les sirvieron ia lostdemás; 
poco les valió a ellos su inteligencia y 
nadie aprovechó; y de poca ayuda les 
fué a ellos su moral elevada que a nadie 
benefició. De ellos quedaron unos cuan- 
tos librotes que nadie leyó en sus tiem: 
pos y que ahora ya no sirven para ínada. 
A pesar de ser hombres superiores, no 
influyeron sobre la marcha de la huma- 
nidad, ni con su vida, ni con ¡su muerte, 
a menudo violenta; pasaron sin dejar 
nada, como un cometa en el cielo o 
un pordiosero en la tierra, 

Hace muchos siglos, un príncipe lin- 
doctano, convencido de que el mundo 
iba pésimamente, se retiró en un desierto 
a hacer penitencia para aplacar la ira 
de Dios, mientras meditó largamente so- 
bre la mejor manera de mejoran a los 
hombres, Quedó en el desierto muchos 
años sin ver 'un rostro humano se ¡en- 
por fin salió y fuese al poblado se len- 
contró con que todo estaba como an- 
tes: sus penitencias, sus rezos no hai 
bían servido de nada. Ensayó entonces 
la predicación; se puso a predicar los 
principios de una moral elevada. Mu- 
chos acudieron a oirle, muchos queda- 
ban boquiabiertos y embobados escu- 
chando; otros bostezaban y concluían 
por quedar dormidos; otros se irrita- 
ron por sus palabras y lo corricron a 
cascotazos. Por fin a pedradas y palos 
lo mataron. Nadie lo había comprendido. 
Pero los bracmanes después que hubo 
muerta lo glorificaron y ahora hacen 
que el pueblo estúpido adoren lo que 
según ellos representa su imagen endio- 
sada: un grotesco y horrible fetiche de 
palo cargado de joyas. La penitencia, 
la predicación, la muerte de ese hom- 
bre tan eminente como inútil no ha ser- 
vida de nada. 

Estoicos o budistas, los moralistas pu- 
ros, los que pretendieron mejorar al 
hombre con la prédica sin modificar sus 
condiciones de vida fracasaron. Igual 
suerte les esperaría a los individualistas 
si estuvieran solos en la lucha contra el 
mal imperante; porque únicamente hom- 
bres excepcionalmente dotados o des- 
arrollándose en circunstancias encepcio 
nales pueden actualmente elevarse, qué 
los demás arrollados por el engranaje de 
la terrible máquina de la explotación no 
tienen tiempo para pensar en superarse 
y si quisieran hacerlo no podrían. 

Los partidarios del catastrofismo, de 
la revolución social en breve plazo, a 
la que muchos esperan sentados, solos 
no harían nunca nada porque la revo- 
lución social no se hace sola ni pueden 
hacerla cuatro gatos. Para hacerla hace 
falta gente capacitada disponiendo de 
medios adecuadas y en número suficien- 
te, lo cual al presente no existo. ¡Más 
todavía: mal pueden conquistar la li 
bertad aun disponiendo de los medios 
necesarios, los que de ella tienen el 
peregrino concepto que a muchos les me- 


rece, El hombre esclavo de los prejui- ' 


cios no puede ser fibre pn sí imismo, 
lleva un tirano que lo impulsará a: so- 
meterse a otro amo, si el actual deja 
de serlo y lo deja libre. 

Luchando solamente contra el mal ex- 
Lady pocos resultados pueden conseguir- 

: luchando solamente contra el mal 
eterios. poco se podrá hacer: hay que 
luchar contra el mal en todas sus for- 
mas sin dejar ninguna olvidada. 

El triunfo será, cuando sea, de los 
que luchan para transformar al indivi- 
duo por medio de la educación, de lla 
instrucción y de la superación indivi- 
dual y al mismo tiempo luchan para 
transformar el ambiente en el cual 
el individuo se desarrolla porque 
"el ambiente adverso, y para la gran ma- 


Domingo 17 de Enero de 1918. 


LA_PR PROTESTA.-—Buenos Aires, Domi 


SHE lo es, po, sobke el hombre « IcO- 


mo losa de plomo. 

La prapaganda, la instrucción y la 
educación modifican, mejoran a la hu- 
manidad mejorando mucho a algunos 
hombres y algo a muchos otros, hasta 
que llega el momento en que la lucha 
entre los partidarios del enstacamiento 
y los del progreso llega a un período 
álgido, “El pueblo entonces lucha para 
elevar sus condiciones de existencia has- 
ta a da altura del nivel medio de lla cul- 
tura que ticne adquirida y a las buc- 
nas o las malas la consigue. La ¡ele- 
vación de las condiciones de vida dol 
pueblo origina a su yez una mayor elec- 
vación intelectual y moral del mismo y 
entonces luchará para elevar sus con: 
diciones políticas y morales hasta el ni- 
vel medio que haya alcanzada su al- 
tura y lo conseguirá. Y así sucesiva: 
mente irá gradualmente o por saltos más 
o menos buenos progresando la huma: 
nidad. 

No hay que creer, empero, que la 
marcha será siempre ascendiente, para 
adélante: no todos serán triunfos, se 
sufrirán derrotas, que determinarán re- 
trocesos; pero luego vendrá el desquite, 
se reconquistará el terreno perdido y 
algo ¿nás. La humanidad se irá mejo- 
rando. tanto por los individuos sus com- 
ponentes como por las riquezas socia- 
les cada día mayores y por las insti: 
tuciones que también se irán perfeccio- 
nando, ; 

Pero para conseguir esos resultados, 
es necesario atacar el mal a la vez len 
el individuo, en la sociedad y bajo to- 
das sus manifestaciones: de lo contra; 
rio nunca. conseguiremos nada, 


Eq Demófila. 
A 


El amor 


Tendo un amigo íntimo, que pudiera 
ser mi nieto: nos hemos conocido lu- 
chando por el ideal, que hemos com: 
prendido y sentido de igual modo, exis- 
tiendo además entre ambos cierta anar 
logía de carácter causante de recíproca 
simpatía y firme amistad. A éste pedí 
la definición del amor, y me ha dado 
la siguiente, que es quizá la misma lo 
parecida a la que daría yo si se me 
quitaran cuarenta años de encima; es 
la siguiente: 

«Arrostrando la moderna manía de su: 
jetar todo a reglas fijas, a leyes mate- 
máticas, hay algo que se alza rebelde 
contra las cavilaciones de señores sa- 
pientísimos. En medio de la actual co- 
rriente de materialismo, que seca el al- 
ma, se levanta intangible un sentimiento 
de purísima belleza, porque hasta él no 
llegan las injurias de los que, por su 
desgracia, no 'han nacido con corazón 
capaz de sentirlo. Es el amor. 

«Egoísmo de dos», para unos; deseo 
carnal, para otros; rutina, para los más; 
cada uno, al hablar del amor, calumnián- 
dole, hace el resumen de su pobreza 
moral. Y entre tantos errores, el amor 
se manifiesta siempre grande, siempre 
bello, beneficiando a todos aunque sólo 
comprendido de los idealistas, de los 
que han sabido exceptuarse dell ¿DO rpe 
escepticismo del siglo. 

No es egoísmo de dos, sino o ye- 
hementísimo de hacer feliz al ser ama- 
do, aun a costa del propio sacrificio, 
de da renuncia, del olvido del yo. ¡No 
es exclusivo deseo carnal; la posesión 
si bión es una consecuencia natural, es 
un accesorio, nuca una finalidad. No 


es la rutina, el celo, porque el hom 


bre, progresando siempre, no puede re- 
egresar ala animalidad primitiva. Los 
besos del amor, sentimiento insaciable, 
dan una sensación que pudiera defi- 
nirse por la nostalgia del infinito, y 'cau- 
san 'una sensación de amargura, pro- 
funda, indefinible, semejante al brilla 
de un diamante en la obscuridad, que 
es tanto más bello cuanto más recóndito 
y diminuto. Desgraciado aquel que se 
ve privado del placer de la amargura: 

Un hombre y una mujer que amen 
no pueden ser malos, porque llevan con- 
sigo el fundamento de toda bondad, en 
tal proporción, que las penas y dolo- 
res ajenos son obstáculos a la felicidad 
propia, 

En una sociedad donde la unión del 
hombre y la mujer no sea 'un fimple cam- 
bio de estado; de posición social o acep, 
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dos acudirán los primeros a enjugar las 
lágrimas de los 'que «lloran o a llorar; 
con ellos; como también los que aman 
son los que se emancipan de los pre: 
juicios, se elevan sobre la corrupción do- 
minante y brillan puros sobre todo egoís: 
utilitario. 

¡Amor! hermoso sentimiento calum- 
niado ¡fr los que no han acertado y 
comprenderlo, por los que le han con- 
fundido con la pasión bestial; él hace 
amable la vida; él dignifica al hombre 
y la mujer, arrancándoles de la deogra- 
dación para elevarles a la categoría de 
perfectos racionales; en él está la fe- 
licidad para todos... 

Así es el amor para las almas gran: 
des: sentimiento que redime y dignifica, 

blime ideal de purísima belleza, sol 
de la vida. 

Hasta aquí la definición de Jesús Na; 
varro, buen amigo cuyo nombre me com- 
plazco en consignar aquí; definición de 
muchacho inteligente y bueno, que, lle- 
no de pasión, toma la parte por kl todo. 
Sí, eso es amor, pero no es el amor. ¡Ama 
mucho el hombre a la mujer y la mu- 
jer al hombre en cierta época de la 
vida en que entre las bellezas de la (más 
pura poesía prepondera la exuberancia 
vital creadora de nueva vida; pero antes 
amaron y amarán después con no me- 
nor intensidad a los padres, hermanos, 
hijos, amigos, compañeros, la humani- 
dad, las concepciones intelectuales, lo 
bueno, y por degeneración, lo malo y 
lo rutinario, según el curso dado a las 
pasiones por la educación, la cas 
ción y el medio. y 

El amor racionalmente compesadido 
como sentimiento de la mujer y de lhom.- 
bre equilibrados, es puro, es desintere- 
sado, no teme rivalidades, no siente ce- 
los, considera el sacrificio como el más 
vulgar suceso, y produce amadores co- 
mo Francisco de Asis, como Savonaro- 
la, como Bakounine, como Luisa Michel; 
reproduce la especie o permanece vir» 
gen, pero llena el mundo de conocimien. 
tos, de instituciones civilizadoras, de mos 
numentos gloriosos o levanta poderos1s 
energías de lo profundo de las atrofías 
locia'es. Confirma este pensamiento Ch, 
Lemaire en su «Initiation á la philoso- 
phie de la libertée» en los siguientes tér« 
minos: «No hay pasión que, en: pripcio 
pio, sea más personal ni que inspira 
mayores sacrificios que la de la ciencia. 
Despojados los sabios en su. gran ma- 
yoría de la creencia en la vida ¡eterna 
que ha producido sacrificios interesa- 
dos, el amor de la ciencia no ha ¡co- 
sado jamás de inspirar a los incrédul- 
los la abnegación más sublime. Por la 
conquista de la verdad, cuyo fruto no 
debía recojer personalmente, no hay pe- 
ligro que no haya arrostrado el sabio. 
¡Muchos innumerables mártires cuenta 
la ciencia! Y la humanidad, ignorante 
y engañada, viene siendo siempre ingra:. 
ta con los que osan arrancar el velo 
a l: verdad en presencia del error, de 
la hipocresía y del egoísmo», 

Sin ese amor amplísimo a los desco: 
nocidos que sufren, a los que han de 
nacer cuando uno haya muerto, a la 
verdad que se va elaborando, a la jus- 
ticia que ha de practicarse, a la bke- 
lleza que ha de iluminar el mundo con 
los resplandores de la felicidad cuando 
las fuerzas naturales tengan sencilla con- 
tinuación y complemento en las de la 
inteligencia humana. amor que produ- 
ce intensas alegrías al que le siente aun- 
que la abrume_ “la miseria o le oprima la 
tiranía, no existirá el progreso ni sa 
derrocaría 'el dios Término, 


> Anselmo Lorenzo ) 
(De «El banquete de la vida»), 
¡_ Rx _ _ uu uee20É—É—É—— | 
PUBLICACIONES RECIBIDAS 
Cange, «Humanidad nueva», (Revis: 
ta que publica el Ateneo Popular de 
esta capital), correspondiente a hno- 
viembre y diciembre de 1914. Material 
de lectura muy interesante, y una.no- 
ta gráfica, en la que presenta un grupo 
de niños del depósilo de contraven: 
tores, con el título «Un ripio hu- 
mano». : AU 
«Fray Mocho», número 149, con isa 
toresantes notas gráficas y. colaborar 


tación de una Costumbre, los ¿enamora ciones literarias, 1 
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el trigo en la campiña de tu ipueblo, ' 


'sus rasos tembladores en las parvas 


Ayitación ferroviaria 


_V UR PROTESTA E Buenos Ares a ME 






|te habría terminado ¿on la victoria 
bien merecida 'para todos. En vez, el 
resultado fué 'otro, y desde luego, cabe 


Leyeñdo tu libro 


Para Pierre Quiroule, 


después de leer: «La |PéMSar que ¡gua! resultaría sin el con- 
£ und: 'An>rquista Ame- | CUESO de'los maquinistas un movimien- 
ricana» to que surgiera de los talleres o de 


las oficinas. Las empresas pueden re- 
sistir y quebrantar la resistencia obre- 
ra, cuando ésta se empeña en una lu- 
cha fragmentaria, dejando expedito el 
camino de defensa a las empresas. 
Entendemos :— '“agregó — que ha 


i | 

espacio, despacio.. 
Severamente como abriendo 'un alma 
que guardara el perfume de tu sueño, 
con mis manos morenas y livianas 
he entreabierto tu libro, compañero.— d 

Y ha brotado tu fe de visionario liegado el momento de reflexionar so- 
de entre las hojas blancas y cerradas | bre el ¡por qué de esos sacrificios esté- 
que se han abierto como frescas rosas | riles, y levantar frente a la prepoten- 
a las caricias de mis manos blandas. | cia de las empresas, una organización 

11 poderosa y capaz de exigir el cum- 

Y lo he leído todo... Lo he fbebido : cren 47 hai Rp ir y co 
como un vaso de agua en el £amino, er los Uerechos inherentes a to- 
¡ como una rosa blanca lo he aspirado dos y cada uno de sus asociados. 
y a pesar de ser sueño lo he vivido. Terminó, recomendando a los fe- 

He vivido tu sueño... Me he sentido | rroviarios de santos Lugares, una ma- 
«vagar por los trigales soñolientos, yor actividad a fin de fortalecer la 
soñar en los caminos de rosales organización y estar preparados para 
y cantar de alegría en los viñedos.  |la acción de conquista, imprescindible 

Y reir y gozar... Y cosechando e inevitable ante los abusos ¡incalifi- 
cables de las empresas. ' í 

A continuación, habló el compañe- 
ro Sebastián ¡Marotta, quien hizo tuna 
crítica elocuente y bien argumentada 
de las funciones del capitalismo, ¡que 
predomina en las relaciones del itra- 
bajo, 'y, trae para los trabajadores, 
para los impulsores del progreso ma.- 
terial, la decrepitud física y ¡moral, 
por cuanto ireciben la compensación 
de sus esfuerzos, un tratamiento ¡nfer- 
humano. ' í 


amarré con mis brazos triunfadores 
las hinchadas gavilla que lucieron  * 
que se alzaba triunfante sobre el suelo. 
hecha de seda verde y de silencio, 

la canción inefable de las almas, 

los blancos madrigales de los besos; 
y he mirado al amor enfloreciendo 

en los ojos rasgados y en los ¡senos 
garridos de las buenas compañerag 
que bajo el palio azul del claro cielo 

se ofrecían hinchados como pomas 

a las ansias de amor del cosechero. 

Y en la paz de la tarde soñadora, ' 

a la luz de un crepúsculo sedeño, 

he retornado amplificando mi alma 
en los palacios de oro del silencio. 


111 
“Y cosechando trigo he cosuchado 


mucha fe, mucha vida, compañero, 
y he llenado mi alforja de poeta 


al trabajador ipor la utilidad «que le 
reporta, pero se olvida maliciosamen- 
te que no es un instrumento sin dig- 
nidad ni conciencia y que por tanto, 
debe reclamar tuna mayor considera- 
'ción 2 su personalidad de acuerdo 
con la ¡conciencia de su ¡propia obra. 
con el pan y las mieles de tu 'sueño. | POr esto surge la rebeldía, que no es 
Y he cerrado tu libro como un alma [Sino la reacción del asalariado «contra 
que guardara el perfume del sendero |la aplastante tiranía del explotador 
por donde vas con tu alma de lanarquista constantemente preocupado por el 6xi- 
deshojiando las rosas del ensueño. to de sus planes usurarios. l 
Y cerrando los ojos he mirado Conocida como tes de todos los obre- 
a través de la niebla del recuerdo ros ferroviarios, la norma de las em- 
el trigal que se alzaba tembloroso [presas ferroviarias, “debe ser también 
ofreciendo sus nd Me oro viejo, para todos los desconformes, un mo- 
Ego pe peli dl nero [tivo de satisfacción la agitación que 
pa * [se ha iniciado en estos momentos en 


las cabecitas rubias de los niños 
y los ojos dormidos de los viejos. las filas del trabajo. Ya nadie duda 


Manuel Rojas S que el triunfa de cualquier huelga, 

; is * (será. la consecuencia de la sotidari- 
Santiago, 12 de 1914. dad llevada la 'su expresión más am- 
a plia een el terreno de los hechos. ¡No 
ee een | IMPorta 'al icaso que las empresas ten- 
o gan a su favor la cooperación incondi- 

Corr espondencias cional del gobierno; si todos ¿los tra- 
bajadores del iriel, dejan paradas ¡las 

Santos. Lugares 








:, Imáquinas en las vías, las herramien- 
tas en los talleres, etc., ¡no serán los 
y ministros, los diputados los abogados, 
los periodistas, los accionistas, en fin, 
todos los que viven del esfuerzo ageno, 
quienes reemplazarán a los huelguis- 
tas; para salvar la situación, busca- 
rán 2. obreros capacitados para des- 
embpeñar esas funciones, y si ¡éstos 
están inspirados por un “alto 'propósi- 
to de mejoramiento moral, intelectual 
y malerial, obrarán siempre de acuer- 
do con sus propios intereses, :es de- 
cir, harán fracasar cualquier medida 
de orden eapitalista y autoritario. 
Después, el compañero B. V. ¡Man- 
silla, hizo una exposición de concep- 
tos sobre la vida del obrero, en el ¡ta- 
ller y en el Hogar; de la 'responsabili- 
dad como Operario sujeto a la volun- 
tad del capitalista y de la responsabi- 
lidad ante los hijos, y ante los com: 
pañeros, con quienes está. ligado en el 
taller y en las vinculaciones sociales. 
De la conciencia de esta responsabi- 
lidad, nace la necesidad de luchar 
cons(antemente para mejorar progre- 
sivamente- las condicionez elementa- 
les de vida; y naturalmente, se puede 
decir que todo hombre que pasa los 
días acicateado ¡por la preocupación 
de cumplir en el trabajo, -= acudien- 


* Como estaba anunciado; se realizó 
en esta localidad la conferencia públi- 
ca patrocinada ¡por la Federación Obre- 
E Ferrocarrilera. ¡A' la sálida del tra- 
ajo, un numeroso núcleo de obre- 
TOS de los talleres se congregó en :el 
ocal de ¡La Fraternidad», al objeto 
de escuchar la palabra de los delega- 
dos de la capital. 

Inició el acto el compañero Rosa- 
kova, quien explicó a grandes rasgos 
los propósitos fundamentales de la Fe- 
deración Ferroviaria que aprovechan- 
Jo las enseñanzas de organizaciones 
desaparecidas o. en vísperas ide desapa- 
Tecer, por el fracaso de las tácticas 
empleadas, viene a cumplir una mi- 
¡sión muy grande por cuanto concep- 
¡túa que todos los obreros dependien- 
tes de las empresas ferroviarias deben 
Juchar de acuerdo para aC el éxi- 
to de ¡sus esfuerzos. 

Citó el ejemplo memorable do la 
huelga de imaquinistas en 1912, dedu- 
ciendo qée si los obreras de talleres 
y tráfico, sin distinción de categorías, 
hinbiaran secmndado el movimiento, é- 


li 


Í » 
Manifestó que el capitalista aprecia 






ell j ; 
do a su puesto. a la hora : :que e han 
señalado «como. obligación, — lucha y 


ño puede ser despreciado. Pero se 
trata de ¡que tenga una visión más 
real de la lucha, y en vez da gastar las 
energías en beneficio exclusivo de la 
burguesía, «debe hacerlo para el ¡«bien- 
estar de los suyos. Para «esto se «crea 
la asociación de resistencia, cuyo des- 
arrollo se vigoriza con la asociación: 
de las ideas y aspiraciones «que por 
expansión espiritual se exponen en 
las asambleas, donde se da forma ex- 
terior a los anhelos y :se concreta funa 
orientación liberadora. ¡ ' 
Nosotros — terminó diciendo—,; los 
que hoy os hablamos en nombre de la 
Federación, lo hacemos con la pre- 
sunción de que nuestras ideas, son 
interpretadas fácilmente por vosotros, 
porque son un reflejo de la realidad 
que es abrumadora para vosotros. Ha- 
blad len tel mismo lenguaje f esos 
indiferentes, ¡que latrofiados por los 
vicios, se entregan al abandono y, 
ellos se convencerán que el local so- 
cial es un lugar de esparcimiento edu- 
cador. 'Así, cuando vuestras compa- 
ñeras 'y. vuestros hijos os digan en 
son «le reproche que sufren muchas 
privaciones, vosotros diréis con alti- 
vez:iesto va a terminar, porque así lo 


hemos resuelto, nosotros los hombres 


de músculo e inteligencia. y 
Los oradores fueron aplaudidos con 

entusiasmo. Creo que en la ¡próxima 

semana, se realizará, otro acto análogo. 


"Corresponsal, 





Instruccion Popular 
Liga do Educación Racionalista  .- 


al « í 
» 


(Mañana; lunes, 'a las Y «p. m.; vel 
profesor €. Barbagelata, dictará un 
curso de Física, en Alsina 11565. : 


Sección Boca /. AO : 

Mañana, lunes, (en Olavarría 363 
(altos), se dictará una clase ¡de gramá.- 
0: MA AE" 


> 


[A] 1) 
Comité pro Escuela Moderna % 
¿(Belgrano) 


Mañana Jlnés, el profesor Santos 
Cervoni, continuará 41 curso de fran- 
cés en Amenábar 205% 


' 
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» 
Cuentos y fábulas . 
: ; esa AS / 

Topáronse una pulga y una mosca; 
la pulga volvía del campo, la mosca 
ita a la ciudad. 

La pulga miró a la mosca y tao la 
reconoció. Estaba muy flaca, tenía el 
vientre aplastado y movía sus cae 
patas, 

La mosca también se admiró del da 
tado de la pulga, toda aplastada y Je 
robada, SAO: 

—Buenos días, —díjole la pulga. — 
¿De dónde vienes? 

—Venga de la ciudad ——respondió la 
mosca. 

—¿Y por qué estás tan seca E 
siguió la pulga. ¡ 

—Porque allí no se vive bien, alla 
dió la mosca. A e 

—/ Cómo es eso! 

—Son demasiado limpios. Entra Ps 
casa de un rica y se dice: k«4Aquí me 
atiborraré». Pero, terminada la comida, 
do criados llegan y se lo llevan todo, 
comiéndose una parte, y limpian y lavan 
lo que en la mesa queda. Vas ía ¡casa 
de un pobre; no siempre tiene comida 
para sí mismo, mas, a pesar de esto, 
es limpio: la menor cosa se lava allí, 
Por tanto, me he decidido a marchar 
de la ciudad, y nuevamente voy al cam- 
po; allí, al menos, si el alimento (es 
muy sencillo, la vajilla no se laya tanto, 

Y tú, ¿cómo vives allá i 


¡marchó sin ver hífcia dónde. 
í “En el camino, terca de un: estanque, 
. ise encontró con «atro hombre que tamx 


—¡Oh!—respondió la pulga.—No va 
mejor que en la ciudad; los individuos 
duermen poco y están flacos; salta una 
al banco o a la cama, y tiada que ¡cos 
mer encuentra; si por casualidad se 
muerde algo, en seguida las gentes se 
levantan y échanse al campo, donde pas 
san la noche, Por esto voy a fa ciudad; 
quizá lo paso mejor y encuentre qué 
comer más fácilmente. 

—Vé, vé, pequeña mía. Para tu pro» 
fesión es mejor aquello; allí encontrarás 
personas muy gruesas y que duermen 
hasta medio día. No há mucho me ¡ens 
contré con una pulga; de tal modo ha- 
bía chupado la carne de los barines, que 
mo podía moverse. 

—¡ Adios, entonces!—dijo la pulga 
Probable es que tenga yo la misma Buef» 
te. ¿Cómo no podré vivir allí donde ni. 
camente hay dormilones ? 

La pulga fué saltando hasta la ciu 
dad y la mosca voló hacia el campos 
' - , ate — 

Un míujik lleyaba al mercado de la 
ciudad, para venderlos, un macho ca- 
brío y un pollino. Un cencerro pos" 
del cuello del primero. 

Tres ladrones vieron al ari úmo de: 
ellos dijo: 0 

—Voy a robarle el - macho rabrío sin 
que la note. 


> 


' Otro ladrón dijo:-? 


—Después, yo le robaré el asno. - 
Tampoco les difícil — dijo el terceK 
ladrón. —Ya le robaré, soda la ropa 2 
lleva puesta. Y 
El primer ladrón se buró Ei 
miente al macho cabrío, quitóle su cen 
cerro, que ató a la cole da ho 
lo llevó. AA E 
En una yuelta del “camino; el cu 
notó que le faltaba el maciio cabrio 
Púsose a buscarle. pS y . 
Entonces el segundo ladrón 6 al 
encuentro del mujik y preguntóle qué, 
buscaba. El mujik le. respondió que<le? 
habían robado un nacho 'cabrío. ;/ y 
—Le he visto—remlicó el epa 
Hace un momento pafsaba por: 
un hombre que conducía ranimalicomal 
el que dices; aun prredes ialcamzarte.  * 
El mujik corrió en/ busca de su macho! 
brío; el ladrón, tmcargado de tener! 
cuidado del asno, ¡poco tardó en huir: 
icon Él. E y 
Cuando el mijik volvió y se encontró: 
también sin asno, echándose Y. lHoran, 
Y 


bién lloraba. Le jareguntó qué tenía,  * 

El hombre refirió que le habían encar-* 
gado llevar a la, ciudad un.saco lleno: 
de oro, que se Había dormido cerca ¡del 
estanque y que, durante su. sueño, , al 


|saco había caídb al agua, 


Entonces el 'mujik le preguntó por 
qué no se echalja a nado para Ibuscar de 
Oro. E 
Me asusta ell egtua—dontesté el hom: 
bre.—No sé nadar. Daría con gusto vein- 
te piezas de oro: al que mebsacara lo taído, 

El mujik pareció alegrarse; pensó: 

—Dios quiere resarcirme de la pér- 
dida de mis bestias.  ' 

Se desnudó y entró en el estanque; 
no halló nada. - 

Cuando salió del agua; su ropa mana 
desaparecido. 

Aquel hombre, que era el otro ladrón. 
habíasela. robado, 
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“Weón Tolstoi 


Boicot a la Quilmes 
ce | le ! 
LAS SOCIEDADES OBRERAS DE 
LA CAPITAL Y DEL INTERIOR, HAN 
DECLARADO EL BOICOT A LOS 


PRODUCTOS DE LA 


Cervecería Argentina Quilmes 
EN SOLIDARIDAD CON LOS'OBRE 
ROS DELA FABRICA, ACTUALMEN 
TE EN HUELGA. 

TRABAJADORES; 

BOICOT A LA CERVEZA QUILMES, 
CRISTAL, BOCK MUNICH Y TUCMA 















Movimiento obrero 
Huelga de conductores 


En los primeros días del mes, se 
produjo en Mar del Plata, una huelga 
de Conductores de Carruajes, carros 
y changadores inclusives, a raíz de 
una ordenanza municipal sobre el trá- 
fico, que los obreros consideraban per- 
judicial. La unanimidad del movi- 
miento obligó a los representantes de 
la municipalidad, atender las reclama- 
cionez de los huelguistas. La huelga 
se dió por terminada bajo la prome- 
sa de que no sería aplicada la orgenan- 
za que motivó la protesta. ! 

La falta de cumplimiento al compro- 
miso; las imposiciones y violencias 
que se han producido en detrimento 
de la libertad de los obreros, ha mo- 
tivado una protesta más intensa, y el 
jueves último, ¡a huelga se produjo 
de nuevo. 

Dado el entusiasmo que existía, se 
reía inevitable la huelga general de 
odos los gremios. AA 
Informaciones recibidas ayer, nos 
hacen saber que el conflicto se ha so- 
lucionado con la abolición de la or- 
denanza restrictiva, y que han vuel- 
to al trabajo los obreros. id 

Esperamos más detalles de nuestro 
corresponsal. ' p dE 


Carpinteros y anexos 


Quedan invitados todos loz compa- 
ñeros Carpinteros para una reunión 
extraordinaria a ¡efectuarse el mar- 
tes :19 del corriente, a las 8 dela 'no- 
«he, en fRincón 630, en la que se 
tiatará un fasunto de suma importan- 
cla; ¡por lo tanto; esperamos que al 
menos no faltarán todos aquellos que 
se creen «on conciencia para defen- 
der sus intereses. A 
Compañeros: Concurrid a este lla- 
mado munidos de un sano criterio, 
pues el sópico a tratar es interesantí- 
simo. /. bo 
La, Comisión. 


y Es 


Obreros piútores 
Se pone en conocimiento de los aso- 
ciados y ue las instituciones que man- 
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Origen y Genealogía 
DEL HOMBRE 


Pa 


y Felis, es paratra latina que signitica 
gato, y por una feliz ocurnencia de 'Lin- 
neo, cada especie de este género, como 
todas las demás, tiene su nombre es- 
pecífico y el genérico, Por ejemplo: el 
yaguareté o tigre sud-americano se lla- 
ma científicamente felis onza. Onza es 
el nombre y felis el apellido. Pero co-. 
mo los zoólogos no estám de acuerdo 
sobre ciertos géneros, a cada 'uno de 
ellos se le agrega el nombre de pu fun- 
dador, du modo que 'el gato doméstico 
se llama felis doméstica Luineo, o sea 
según la clasificación dada por el au- 
tor nombrado, Doméstica corresponde al 
nombre propio de la gente, felis al hpe- 
llido o nombre de familia y Luineo es 
el nombre del padrino que lo bautizó. 

Otra coa. Los animales ya conocidos 
por los antiguos pucblos de Europa, te- 
mían ya su nombre vulgar al cual 'se pña- 
dió el científico sacado del latín y mo 
quedaron del todo mal. Pero los que 
hace 'unos dos siglos no cran todavía 
conocidos por los sabios o no lo eran 
recibieron el nombre que al naturalista 
que los descubrió a describió primero 
le plugo imponerles. La mayon parte 
de estos nombres son términos estram- 
bóticos, bárbaros y difíciles de pronun- 
ciar. La mayor parte de ellos provie- 
nen del griego antiguo, lengua que: ex- 
clusivamente para eso la estudian los 
sabios; otros los sacaron del latín y los 
bay híbridos, formados por una, palabra 








/ ' 
tienen relación ton esta sociedad, que 
la Secretaría ise ha trasladado a la 
calle Australia 1837. 

El horario no ha sido modificado: 
valo decir, quelas comisiones se reu- 
nirán los ¡miércoles de 8 a 10 p. m., 
y lozdomingos de Yailam.  ” 

A local nuevo, vida nueva. 

1 Ojalá podamos marcar el traslado 
de la Sociedad de Pintores como el 
principio de una mueva era de com- 


bate; como el despertar de todas las]. 


buenas ideas, de todas las energías, de 
todo lo práctico, en fin, para que 
nuestro gremio vuelva a las iichas de 
otros tiempos y se enorgullezca ron 
nuevos triunfos. I (0% 

y ¡El Secretario. 
e 

upDreros panaderos 


_ La comisión invita al secretario y 
tesorero de la Sociedad de Electri- 
cistas a una reunión que por asun- 
tos de importancia, se celebrará el 
domingo ¡17 de 1a2 de la tarde. 
- ElSecretario. , 
La comisión administrativa de esta 
sociedad notifica a las sociedades y 
compañeros del interior que mante- 
nían relaciones con el comité redac- 
tor del perióicdo «El Obrero Pana- 
dero» que se abstengan de mandar va- 
lores o colaboraciones para el perió- 
dico, hasta que se les notifique el 
nombramiento del nuevo redactor: 
o 
Obreros en calzade 


Se invita a “todo el gremio en ge- 
neral a la gran asamblea extraordina- 
ria que se efectuará el domingo 17 del 
corriente, a las '2 de la tarde en el 
salón Méjico 2070, para 'lratar la si- 
guiente orden del día: 'Lectura del 
acta anterior; discutir los temas y 
nombrar delegados para el Congreso 
de la F. O. R. A,, lectura de teorres- 
pondencia; asuntos varios. | 

E La Comisión. 
Obreros zapateros 
ea Es 
_ Avisa a todas las sociedades que 
ha cambiado su secretaría a Rincón 
630, donde debe remifirse toda co- 
rrespondencia hasta nuevo aviso. 


La Comisión. 


 _  _ _ _ _ _ ___________z_zz_-AOPSE 


gricga y otra latina mal pegadas o con 
palabras de otros idiomas. Estos nom- 
bres se refieren en su gran mayoría a 
alguna particularidad del animal, espe- 





Notas Varias 








: Pp — 
Comité pro imprenta obrera 
? Se invita a los componentes a la 
reunión ¡que se efectuará mañana lu- 
nes a las 8.30 n. mi, en ¡el local de 
costtumbre, ” 


' ; 
el Secretario. 
Mercedes 
.. Comunicamos a los compañeros y 
suscriptores del (diario, que por au- 
sentarse de dicha localidad el com- 


Suscriptores de 


||pañero Francisco D'iAndrea, ha que- 
dado a cargo del nuevo agente, Leo-|. 


nardo Ungaro, todo lo relacionado con 
la cobranza y suscripciones de «La 
Protesta». |. . ANA 

_Alos que remitían periódicos 4 
D'Andrea, podrná seguir enviando al 
nuevo agente, calle 43 y ,14 


Peluquería obrera 


- Se ¡avisa a los interesados que la| 


antigua «Peluquería Obrera», cuyos be- 
neficios estaban destinados al soste- 
nimiento ide la Escuela Moderna, por 
resolución de sus accionistas, Ha si- 
do lipnada a la Liga de E. ¡Raciona- 
lista. , A: de 

De esta institución fueron nombra- 
dos los siguientes compañeros: para 
atenderla, H. Rosales; de administra- 
ción, 'A. García, C. Bagnoli y F. ¡Bru- 
netti, los que resolvieron su traslado 
a la calle Magallanes 41 (Boca), donde 
queda abierta al público. ., : 
- | 
Personas buscadas 


El compañero que en el mes da sep- 
tiembre preguntaba por intermedio de 
«La Protesta», el paradero d>= Juan 
López, que estuvo trabajando de me- 
cánico en el F, C. $S., en ¡Bahía Blan- 


ca, se le pide comunique su dirección | 


a esta administración o pase perso- 
nalmente, para darle noticias d2 dicho 
compañero. ¿1 dodo 


Manuel Sánchez desea saber el pa- 
radero de José Sánchez Díaz. 
Dirigirse ¡a «La Protesta». | 





mayormente la atención o de toda la 
cobra cuando se proponen criticar al au- 
tor. y 

En la paleontología como en zoología 


| Ateneo Obrero de Almagro 


cialmente la forma y disposición de los [los nombres son sacados del latín o 
dientes, o a cierta. semejanza verdadera | del griego antiguo, y son mucho más 
o supuesta con otro animal u objeto; | bárbaros y malos de comprender y de 
pero algunos son hijos del capricho. Al- | pronunciar, En paleontología cada es- 


gunos van acompañados por un sobre- 
mombre como, por ejemplo, el Cebus 
Azarae, que es un pequeño monito y! que 
está dedicado al célebre viajero, natu- 
ralista y escritor español 'Félix Azard. 

En paleontología la confusión es aun 
más grande que en zoología: es un ver- 
dadero caos. Se han catalogado y des- 
crito varios centenares de millares de 
huesos fósiles; y los 'sabios que a eso 
se han dedicado son varios centenares 
y dan cuenta de sus trabajos en varios 
millares de monografías y minorías, der 
modo que es imposible leerlas todas, 
Además muchos paleontólogos manifies! 


pecie fósil tiene su nombre, al cual a 
veces se le añade otro, como ser erep- 
tus o pristinus que en latín significa er- 
guido y primitivo respectivamente. Al- 
gunos lievan además el nombre de una 
persona a quien el descubridor o des- 
criptor del fósil quiso dedicarlo, y to- 
dos llevan por último el nombre del 
palecntólogo que lo describió primero. 
Tomemos, por ejemplo, el Proteodidel- 
fis precursor Ameghinú. El primer tér- 
mino que signi/ica en griego, forma cam- 
biante es el nombre genérico, el segun- 
do, latín, es el nombre específico y fl 
tercero es el del naturalista que lo bau- 


tan una acentuada teridencia a formar:|tizó. Otro ejemplo lo tenemos en el 'Ho- 


una especie con cada huevo aislado, con 
un diente, por ejemplo, que es lo que 
más a mano se encuentra, a causa de 
que se conservan fácilmente; de lo cual 
res que muchos catálogos científi- 
cos contienen una infinidad de nombres 
de fósiles, cada uno de los cuales, 'se- 
gún el autor, representa una especié dis- 
tinta de las demás, / 
Tantos nombres, seguido de desérip- 


ciones nada atrayentes por cierto, er gu | 


gran mayoría, refiriéndose a la denta- 
dura, aburren a cualquiera; de modo 
que ni los sabios mismos leen sus «obras. 
Lo más que hacen es consultarlas en 
oportunidad o repasarlas a la ligera. Y 
solo se detienen en el análisis más o 
menos minucioso de lo que les llama 


malcdontoterio Segoviae Ameghinúi. Ho- 
malcdonte significa en griego dientes 
iguales y simples esto es de una sola 
raíz, terio animal, el último es el nom- 
bre del paleontólogo que lo describió 
y que lo dedicó a un señor Segovia, 
vecino de Santa Cruz por la ayuda que 
le prestó a su hermano Carlos, descubri- 


| dor del fósil en 'una de sus expedicio- 


nes en dicha gobernación. 

El hecho de que se bauticen a los fósi- 
les de,esa manera, no deja de tar lugar 
a muchos inconvenientes, también por 
otras causas. Muchos huesos fósiles 
se encuentran aislados, a menudo con- 
sisten en dientes sueltos. Esto induce a 
cometer errores hasta a los sabios más 
prudentes. Si dos o tres sabios encuen- 





La ¡Comisión del Ateneo pide al 
compañero que Haya retirado el libro 
«La ciudad Anarquista Americana», lq 
devuelva a la brevedad posible. 

Aa El Secretaria. 





Notas administrativas 


¿ Córdoba, F. M. — Fueron libros pe 
didos y 100 recibos. Reclame los antes 
riores. Irá carta con precios. í 
Campana, P. A. — Recibimos 2. 
bor suscripción de Diciembre y Enero, 
Mechita, J. G. — Hemos avisado pa-: 
ra que le envien los almanaques, Ano: 
tamos nuevos suscriptores. 
Oruro (Bolivia), V. J. — Recibimos 
aviso de giro por 25 ¡cos. para suscrip: 
ciones. Cuando cobremos enviaremos red 
cibos, + 
* Baradero, L, B. — Fueron los libros 
(pedidos, Si aún no recibió, escríban 
para remitir de nuevo, ES, 
Oliva, J. B. — Recibimos 9.— po 
suscripción de un semestre. Fué con- 
testación a R! Gi ES k 
Santa Fe, M. E. — Id. 20.— por prosí 
de rifa, Anotamos nuevos. 3 
Correa, J. O. — ¿Envie lista; de 103 
libros que desea por los 2.— a. su favor: 
Nueve de Julio, D. C. — Id. 10.—:1 
por nros. de rifa, 5.— y por guscripcio: 
ines, 5—. 


( 


Ñ 


Punta Alta, J. Ll. — Esperamos como 
indica en la suya. O, 
, González Chaves, S. F. — 1d, 1.55 


“por suscripción. Escribiremos. 
Comité pro “La Protesta” 
Boca y Barracas 


Concepción de Tucumán, V. D. — 


'-| Recibimos 10.— por nros. de rifa. 


——=- 


Donaciones para el pic-níc 


Los Quir 


' Por el compañero J. Serra, 
quinchos : 

Un retrato al lápiz, de Francisco Fe: 
ELer7, | 


AR 
CORREO 


' Hay cartas para: Florentino Giribal. 
di, Angel Flores, Floreal Alvarez, F. O. 
R. A., Ramón Balma, Enrique Drobuer, 
Augusto Pellegrini, Zujer fum Emes, Cex 
lestino González, Ricardo López, Anto- 
nio Barret, Francisco Noguero Ductil, : 


_ A  _ _ __ _LUT[XA AA —— 


tran registrando en la misma capa y aun 
en capas diferentes tres huesos de di- 
ferentes partes del cuerpo de un ani: 
mal de una misma especie todavía des- - 
conocida o creíada tal, cada 'uno fune 
dará 'una especie nueva con su relativo 
nombre nuevo, y el error podrá evi- 
denciarse solamente cuando se encuentre 
otro fósiles de la misma especie o de 
otra muy cercana en tall estado de con- 
servación que lo permita. i 
Este error es muchas veces agravado 
por la fea costumbre que algunos paleon- 
tólogos tienen de fundar una especial 
nueva sobre un solo diente u otro res- 
to suelto. ; 
Por otra parte siendo que son muchos 
los que se ocupan de dar nombre ja los 
fósiles y siendo que ninguno de ellos 
puede saber todo lo que hicieron lo 
demás se cometen muchos errores. El 
descubridor o descriptor de un fósil que 
él cree nuevo y perteneciente á una és. 
pecie desconocida lo bautiza y lo des- 
cribie en alguna publicación científica, 
Y muchas veces ha sucedido que el fós 
sil en cuestión resultó pertenecer a una 
especie ya descripta y bautizada ante: 
ricrmente por otro paleontólogo; y otras 
veces resultó que ese nombre ya había 
sido aplicado por otro autor a otra ¡es- 
pecie. De esta manera resulta que el 
mismo nombre se encuentra aplicado a 
varias especies diferentes como, por 
ejemplo el de Hoploforus que lo die: 
ron: en 1806 Dumeril a un género de 
peces, en 1830 Pertis a un génera de 
insectos; en 1833 Germ, a otro género 
de insectos, en 1837 Milne Edwards a 
un género de crustáceos, en 1839 Lund; 
a un desdentado sud-americano. 
(Continuaráy, 





